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Reales vellón. 

rtrta lo recaudado anteayer en el 
^aí o de España.. . . . . . . 2,500 
í ^ p o r nexones de los d.as ^ 

anteriores >_ 
Total recaudado.. . . 5.097,339-41 

PARTES TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

^ 28.—Ha muerto el príncipe Milosch.^Su 

oCT?n despacho fechado el 26 en Pesth, anuncia que 

s^o proclamado para sucederle. No han 
jrrido desórdenes. 
•n despacho fecha 

r disposición del gobernador se ha prorogado 
indefinidamente la apertura del curso universi
tario- _ 

Xápoles 25.—El nuevo ministerio es de opiniones 

Extramuros de Áncona (sin fecha),—Ha sido to
mado el fuerte Gracia, y el Lazareto ha sido des
truido. 

París 29. Los periódicos ministeriales anuncian 
el envío de una nueva división para reforzar la 

^EUlfomíor dice que las autoridades de Venecia 
han dispuesto que hasta nueva ó r d e n t o se encien
dan los faros del puerto de Venecia y del litoral 
veneciano. 

París 28.—Va á ser aumentado el ejército fran
cés de Roma. La división Gerandon partirá inme
diatamente para Roma, y están ya dispuestos los 
buques en Tolón para recibir estas fuerzas y tras
portarlas á Civita-Vecchia. 

Se asegura que el Sumo Pontífice no ha pensado 
cu abandonar á Roma. 

Según noticias de Nápoles de hoy, los garibaldi-
nos volvieron á tomar la ofensiva sobre el rio V o l -
turno. El 23 intentaron apoderarse de un convoy 
da víveres dirigido de Gaeta á Cápua; pero el ge
neral Bosco salió de la plaza con bastantes fuerzas, 
y los enemigos se retiraron. El convoy entró en la 
plaza, que no está completamente bloqueada. 

De orden de Garibaldi se activan los alistamien
tos en Nápoles. 

Según el Nómade, Garibaldi quena presentar á 
Mazzinial pueblo napolitano, y Mazzini lo ha rehu
sado. Este se propone publicar un manifiesto i n t i 
tulado: «Ni apóstata ni rebelde.» 

Ficfia28.—El Consejo del imperio ha aprobado, 
por 34 votos contra 16, las proposiciones de la frac
ción feudal sobre el establecimiento del régimen 
representativo. El archiduque presidente, después 
de declarar que el emperador resolvería, ha cerra
do la legislatura. 

Londres 28.—Tanto el gobierno como la opinión 
pública reprueban las tendencias mazzinianas de 
Garibaldi, y desaprueban la conducta agresiva de 
Cerdeña, á la que no permitirán que ataque al V é 
neto. 

Turin 29.»-Ancona ha capitulado esta mañana. 
El general Lamoriciére ha sido hecho prisionero 
de guerra con toda la guarnición. 

/'an^g.—Dicen de Turin: ((Habiendo la flota por 
"na atrevida maniobra destruido todas las bate
rías del puerto, el general Lamoriciére ha manda
do parlamentarios al general Fanti. Se redactan 
en este momento los articules de la capitulación.» 

Las tropas napolitanas, después de haberse vuel
to áap0(]erar(jeQajazzo¡ han totnac]0 ei pueblo de 
"ledimonte. Estas posiciones son importantes, y los 
movimientos del ejército de Francisco I I podrán 
tomar mayor extensión. 

Marsella 29.—Escriben de Nápoles: «El ministerio 
.iberio. Romano ha hecho dimisión á causa de la 
I T I J ' 4 PrePonderante de Bertani, secretario ge
neral del dictador. Confort! ha formado un mims-

de 
teño enteramente rojo 

al marqués de Bella, nombrado embajador 
^anbaldi en Paris, ha hecho dimisión. 

p na formado un batallón de setecientos curas, 
lado Uerfce8 dePescaray Augusta han capitu-

Avisan de Roma que no se ha reunido el consis
torio. 

El general Goyon ha colocado puestos avanza
dos á dos leguas de Roma. 

A petición de Merode, el general francés ha 
mandado volver á ocupar á Corneto. 

Los telégrafos están rotos en casi todos los pun
tos de los Estados de la Iglesia. 

Muchas personas notables de Nápoles han ido á 
implorar la intervención de Victor Manuel. La Si
cilia completamente desguarnecida de tropas. 

Se asegura que Garibaldi ha destituido al almi
rante Persano, para no dejar la flota napolitana en 
manos de los piamonteses.» 

Paris 29.—Quedan el 3 francés á 68-65; el 4 1/2 
á 95-75; el interior español á 46 7/8; e) exterior á 
47 3/4; el diferido á 391/4, y la amortizable á 22 3/8. 

Londres 29.—Quedan los consolidados de 93 1/8 
á 1/4. 

SECCION EXTRANJERA. 
Que los garibaldinos han sido batidos en Cá

pua, es una cosa tan fuera de duda, que ni si
quiera los amigos del dictador la contestan. Ocú-
panse, sí, en discutir la importancia del hecho 
reduciendo el número de las tropas de Garibaldi, 
y [en dar al combate el carácter que mejor Ies 
cuadra para no rebajar el valor de los soldados 
del ejército libertador; pero por noticias ante
riores se sabe que el cuerpo en cuestión se eom-
ponia de 19,000 hombres al mando de Türr, 
y de consiguiente, digan lo que quieran los ene
migos del rey de Nápoles, lo acontecido en Cá
pua es tanto más digno de consideración cuanto 
que la luchaba durado dos dias, del 18 al 20 
de Setiembre. 

Supónese que sus consecuencias refluirán 
principalmente contra el mismo Garibaldi, cuyo 
prestigio disminuye á medida que aumentan las 
tendencias anexionistas en toda la Italia revo
lucionaria, y sobre todo en Nápoles, donde la 
prensa, libre ya, emplea el tiempo en censu
rar las disposiciones administrativas del dic
tador, sin cuidarse de las cualidades del solda
do. A esta ingratitud responde el gran caudi
llo con muestras inequívocas de su desagrado, 
dejando que mueran asesinados en Nápoles y en 
Sicilia algunos partidarios intercedentes de la 
anexión, y cometiendo ios mayores atrocidades 
para mo-rtificacion de personas respetabilísimas 
y escándalo de toda Europa. Héaquí, entreoirás 
cosas, lo que dice un corresponsal áelJournal 
des Debáis desde aquella capital: 

«Se ha puesto preso al obispo de Sorrento, el fa
moso monseñor Apuzzo, antiguo preceptor del 
rey, para sustraerlo al furor popular. E l obispo 
de Aversa ha sido peor tratado. Se le ha puesto 
una cinta tricolor y se le ha paseado por la ciu
dad en medio de los gritos de la muchedumbre. 
Algunos otros prelados han huido,» 

Para la completa satisfacción de los que no 
ven en estos vergonzosos sucesos otra cosa que 
desahogos populares inherentes á toda revolu
ción, debe de advertirse que en Nápoles reina una 
profunda zozobra, y que se advierten grandes 
temores de que el partido republicano llegue á 
dominar la situación. Téngase en cuenta que el 
mismo Garibaldi escuda con su amistad á los 
representantes de aquel, y hasta que ha manda
do llamar al ex-triunviro de Roma, Saffi, que. 
se hallaba en Lóndres, y fácilmente se deduci
rá quiénes son los que con razón ó sin ella te
men. La Independencia Italiana decia §118 del 
pasado: 

«Hacemos saber á los que no lo saben, que Maz
zini se halla en Nápoles. ¡Vigilancia, ciudadanos; 
la patria está en peligro!» . 

Con Mazzini se han juntado Ledru-Rollin, 
Kossuth y el mismo Yictor Hugo, y no ha pa
sado dia que no se les acusara de organizar 
complots y urdir tramas encaminadas á que Ga
ribaldi constituya un gobierno con ellos ó con 
sus amigos. Mazzini contesta á sus enemigos 
que en nada se mete, que vive ageno á la cosa 
pública y solo desea vivir retirado y oscurecido, 
por lo que debemos inferir, atendiendo á la sin
ceridad de sus palabras, que al marcharse á 
Nápoles pensaba en admirar las bellezas del Ve
subio, según la pintoresca expresión de lord 
Palmerston en una circunstancia que no habrán 
olvidado nuestros lectores. 

El estado de Sicilia aparece á los ojos de los 
gobernantes piamonteses bajo un aspecto nada 
halagüeño, debido únicamente á la tiranía del 
dictador, por supuesto.'Dícese que su último 
viaje á la isla no ha sido tan voluntario como 
se había dado á entender, sino motivado por la 
apremiante necesidad de comprimir con su 
presencia las aspiraciones anexionistas y otras 
causas más graves todavía. Cítase una provi
dencia por la que mandó que las personas no
tables de Palermo conocidas por sus opiniones 
anexionistas saliesen inmediatamente de Sici
lia ó se dispusieran á ser asesinadas, y tam
bién se habla del fusilamiento de 15 individuos 
por'la misma causa. Pronto le veremos decre
tar una ley de sospechosos en todo el territorio 
donde predomina su autoridad, á fin de que los 
italianos sientan por completo la felicidad de ser 
libres. 

Entretanto los piamonteses continúan sus 
conquistas por los Estados de la Iglesia, si bien 
es cierto que en Ancona tropiezan con más difi
cultades de las que esperaban, á juzgar por la 
ambigüedad de los telegramas que respecto del 
sitio de aquella plaza han circulado. Se sabe, y 
esto constituye una causa de grandísima tras
cendencia, que las tropas del rey Victor Manuel 
tienen órdenes de detenerse, no en los límites 
del patrimonio de San Pedro, sino allí donde 
encuentren á los soldados franceses, que se apar
tan poco de Roma, y que, según las declaracio
nes terminantes del Constitutiomel de Paris, 
no tienen otra misión que la de proteger la per
sona del Papa con la ciudad en que habita. 

La posición del Padre Santo, producto na
tural de tan maquiavélica política, se va hacien
do ya tan difícil, que todo el mundo cree en la 
ciudad santa que está dispuesto Su Santidad á salir 
desella, aun cuando haya menester recurrir á re
soluciones extremas. En efecto, difícilmente pue
de admitirse que el Soberano Pontífice asista in 
móvil, con el corazón despedazado y el alma llena 
de amargura, al tristísimo espectáculo de ver 
cómo se desmoraliza al pueblo romano y se de
güella á los soldados que defienden su indepen
dencia, y que los Estados de la Iglesia son presa 
déla calumnia, del cinismo y de la infamia. 

Parece que el general Goyon comprende per
fectamente lo delicado de las circunstancias y 
la imposibilidad de conciliar sus instruccionas 
con lo que el estado del jefe de la Iglesia re
clama. Ultimamente en una conversación que 
tuvo con Su Santidad debió sin duda de mos
trarse exigente, pues le dijo: «Señor general, 
el mundo es grande.» Palabras significativas 
que el jefe superior de las tropas francesas 
trasmitió inmediatamente á Paris por medio de 
M. de Cadore. 

El desenlace de tan angustiosa situación no 
puede diferirse mucho tiempo. 

De Oriente se sabe que los asesinatos conti

núan, no en masa, pero sí parcial y aislada
mente. También se desmiente el que Fuad-Ba-
já haya hecho castigos tan ejemplares como se 
ha dicho de oficio, lo cual no es increíble, si se 
atiende á la parcialidad con que los buenos mu
sulmanes han mirado los asuntos de Siria. Hay 
quien asegura que la expedición francesa se ha
lla tan embarazada en sus movimientos como 
los mismos cristianos. 

Veremos qué resulta al fin de todo. 

PROTESTA DEL GOBIERNO ROMANO. 

En el Vaticano, á 18 de Setiembre.—Causa pena 
al infrascrito cardenal secretario de Estado el 
trasmitir siempre á los representantes acredita
dos cerca de la Santa Sede tristes y dolorosos ar
gumentos; pero las circunstancias son graves, y 
la violencia que se usa con el más pacífico de los 
soberanos, cabeza augusta de la Iglesia, es tan 
inaudita, que no puedo dejar de dirigiros la pre
sente comunicación, tanto más cuanto que al de
ber de su ministerio se une el mandato expreso de 
Su Santidad. 

Después de cuanto tuve el honor de exponer á 
V, S. en la nota de 12 del corriente, el gobierno 
piamontés, procediendo en su empresa de hostili
dad contra el gobierno de la Santa Sede, sin que 
este le haya provocado en modo alguno; aña
diendo atentados á atentados con su ejército, ha 
extendido la rebelión contra su legítima autoridad, 
para arrebatarle las provincias que después de la 
usurpación de las Remanías quedaron sujetas al 
gobierno pontificio. 

Fuerte la Santa Sede en su derecho, ha hecho y 
hace esfuerzos, merced al valor del escaso número 
de sus tropas, para detener el ataque; pero es tan 
desproporcionada la prepotencia de las fuerzas 
enemigas, que se hace de todo punto imposible 
prolongar la defensiva. 

Ocupada Pésaro, hicieron prisionero al delegado 
pontificio, que sufrió toda clase de insultos, así 
como al comandante que sostuvo el ataque y justa 
defensa. Por otra parte, un numeroso cuerpo ata
có á Perusa, la cual, después de haber rechazado 
un vigoroso asalto, se vió obligada á ceder, que
dando prisionero el general comandante con la 
guarnición. Siguió su marcha el enemigo á Fo l ig -
no y á Spoleto. Orvieto fué invadida por los volun
tarios que, obrando por cuenta del Piamonte, 
amenazaron atacar á Viterbo. Esta es la razón 
por la que el Padre Santo ve desaparecer poco á 
poco todos sus dominios, que son el patrimonio de 
la Iglesia y de los católicos, no obstante babor de
clarado el emperador de los franceses al Piamon
te que se opondría á la invasión, y que rompería 
sus relaciones con el gobierno piamontés. 

En este estado, él cardenal secretario, en nom
bre de Su Santidad, reclama y protesta contra los 
actos destructores de todo sagrado y humano de
recho, como atentatorios á la independencia del su
premo Gerarca, y á la integridad de los dominios 
temporales de cuya soberanía la Providencia ha dis
puesto, para bien de la religión y de la Iglesia, 
que se halle revestido, y de la que desde muchos 
siglos hace habia tomado legítima posesión. 

Ruego á V. S. se sirva poner en conocimiento de. 
su augusto soberano esta declaración y protesta. 
Los principios de justicia, de orden y moralidad, 
que á los príncipes incumbe sostener y defender 
para la seguridad de los tronos, hacen esperar que 
se pondrá un dique al espíritu usurpador, que atro-
pellando las leyes, por medio de un ejército, lleva 
el desórden á los otros Estados, para consumar un 
despojo en perjuicio de la legítima soberanía. 
No menor confianza inspira al Padre Santo la 
consideración de que será atendido el grito de 
los millones de católicos esparcidos en todos los 
reinos, que reclaman contra la angustia y la caia-
midad á que se ve reducido el Padre común de los 
fieles. 

El que suscribe aprovecha esta oportunidad para 
confirmar á V. S. en su distinguida consideración. 
—G. Antonelli. 

ALOCUCION DEL PAPA Á LOS OFICIALES FRANCESES. 
Os doy gracias, señor general, por las expre

siones que me habéis dirigido y la visita que me 
habéis hecho en unión de los bravos oficiales per
tenecientes al regimiento llegado á Roma. Todo 
el mundo admira el valor y la disciplina que dis

tinguen al ejército francés, y espero, ó por mejor 
decir, estoy convencido de que este regimiento 
merecerá la misma admiración. Me agrada verme 
entre vosotros, hijos de esa nación que se gloría 
con el título de hija mayor de la Iglesia, y para 
ser dignos de este título es por lo que habéis veni
do á Roma, secundando las ideas del empera
dor, para sostener y defender los derechos de la 
Iglesia. 

La soberanía espiritual de la Iglesia , hijos 
mios, estando protegidá é iluminada por Dios, l e 
jos de necesitar el apoyo de las potencias terres
tres, es laque sostiene las naciones y los imperios. 

Pero puesto que Dios ha querido que para el 
más libre ejercicio de su soberanía espiritual fue
se provisto de un poder temporal, este último po
der, queridos hijos, es el que estáis llamados á de
fender en toda su integridad. ¡Grande y gloriosa 
misión! Dios, que tiene en sus manos los derechos 
de los soberanos y de los pueblos, me protege, y 
estoy seguro de que su protección no me faltará 
jamás . Vosotros me defenderéis, vosotros, que con 
este objeto habéis venido á la capital del orbe 
católico. 

En tal concepto, queridos hijos, elevo al cielo 
mis manos para bendeciros, así como á vuestras 
familias, en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espír i tu-Santo. 

El Diario de Barcelona ha recibido de su corres
ponsal en Lóndres copia de un documento diplo
mático importantísimo, del cual se tenían vagas 
noticias. Héle aquí íntegro: 

. aForeing-Office 31 de Agosto de 1860.—Aunque 
la nota del conde de Cavour, escrita en contesta
ción á la que habéis tenido el encargo de presen
tarle, no contenia una declaración tan explícita y 
precisa de sus intenciones como se habia prome
tido el gobierno de S. M . , no ha creído necesario 
continuar la discusión. Creía que en último resul
tado esa nota desaprobaba toda intención de ata
car los Estados del emperador de Austria ó del 
rey de Nápoles, y obligaba al rey de Cerdeña á 
renunciar á toda cesión de un territorio cualquiera, 
y en este público compromiso se comprendía sin 
duda también la isla de Cerdeña. Y digo compro
miso público, porque el conde de Cavour en su 
nota hace referencia al discurso que en 26 de Mayo 
pronunció en la Cámara de los diputados en nom
bre del gobierno del rey. 

Pero aunque Austria, Francia y la Gran-Bretaña 
se hayan abstenido de toda intervención en Sicilia 
ó en el reino de Nápoles, en Paris lo propio que en 
Viena se recela que á la unión de los Estados na
politano y romano bajo el reino de Cerdeña siga un 
ataque por fuerzas italianas contra las provincias 
vénetas del emperador de Austria. Claro está que 
semejante ataque por un ejército no puede hacerse 
sin el consentimiento del rey de Cerdeña. Es 
también indudable que, atendiendo al derecho, el 
rey de Cerdeña no tiene pretexto ni razón alguna 
para infringir 'el tratado de Zurich tan reciente
mente firmado y ratificado. E l rey de Cerdeña era 
enteramente libre de no aceptar los preliminares 
de Villafranca y la paz de Zurich; pero habiendo 
rehusado la continuación de la guerra, habiendo 
dado su real palabra de conservar la paz y de v i 
vir en amistad con el Austria, no tiene derecho da 
prescindir de sus obligaciones y de hacer una irre
cusable agresión contra un soberano vecino. 

Por lo demás, es evidente que en este caso es
pecial los motivos del interés coinciden con los 
preceptos del deber. Un ataque contra el ejército 
austríaco acantonado en grandes fortalezas, no es 
una empresa de la que pudiera esperarse un éxito 
lisonjero; pero al fracasar semejante ataque pro
porcionaría á Austria una ocasión, que acaso no le 
vendría del todo mal el aprovecharla, para devol
ver las legaciones al Papa y la Toscana al gran 
duque. Hay buenas razones para creer que Fran
cia no considerará acto alguno suyo como incom
patible con el tratado de Zurich; pero esos actos 
expondrían sin duda la independencia de Italia y 
su paz futura á las más críticas contingencias. Y el 
rey de Cerdeña, con ¡haber adquirido la Lombar-
d í a , P a r m a y Módena, y perdiendo la Saboya, 
Niza, Toscana y las legaciones, no se encontraría 
en disposición de luchar con el Austria, aun com
batiendo por una causa justa, con el objeto de con
servar su territorio violado ó para restablecer su 
honra militar. La única probabilidad con que pu
diera contar la Cerdeña en semejante conflicto, 
sería la de poner á Francia en campaña y encender 
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J'adoqüe la precedía : Febc la seguia, saltando 

' ^ e n t e junto á ella-
a^'a2óaSe ^evant^ Para sa^r a su encuentro, y la 

—l)Q0n ^ m^S exPres^va ternura, diciendo: 
dos 6 * ^ ^ b a m o s , querida Paquita, y sentía-

-•OM110 NO VERTE'¿CÓMO ESTÁS? 
^ e n t ^en ' s eño" t a ' resPondió precipita-
beSarle esta sonrojándose; y yendo en seguida á 
cib¡ó a inano á la señora de Vieville, quien la re -
^nsiy11 UQ â re Protecfcor I116 no tenia nada de 

p por parte de una persona de su edad, 
en se 86 el chai y el sombrero, viniendo 
l̂sidSmda f sentarse jnnto á Elena, delante del 

jo) Un°r' ^ r e el cual colocó una cartera de dibu-
Por i CaJa de colores y una de esas paletitas de 
da ó na ^e ^Ue se sirven los que pintan á la agua-

C^CUa,'e'a> como se dice en el dia. 
súbit 0 61 PasaJero carmín que habia invadido 
bibijj11611^ el rostro de la jóven al entrar en la 
i Elen Ca Se ^ ^ o disipado, la señora de Vieville 
aiterada notaron que sus facciones estaban aun más 
observaS-<1Ue ia víspera» Y se comunicaron esta 

cambiando una furtiva mirada de i n -
Pa C.la ̂ ena del interés más afectuoso, 

^iss a a^rió su cartera, sacando de ella un 
Por ̂  I116 ^enia comenzado, y en seguida salió 
«H paje^aso ^e agua que necesitaba para preparar 

Por p a j e r a m e n t e , tia, que estoy muy inquieta 
tra8 8ia?U^a' ^l)0 Elena en ctianto aquella cerró 

a Puerta dp la biblioteca. Ayer parecía quo 
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estaba solo algo indispuesta, pero hoy tiene tra-
aas de estar realmente enferma. 

—Pienso lo mismo que tú , querida mia, y creo 
que sería ya tiempo... 

—Es cierto, interrumpió Elena; pero por otra 
parte, ¿no corremos el riesgo de alarmarla si la 
hablamos de nuestras inquietudes? 

—Sí, pero no es á ella á quien sería preciso co
municarlas. 

—Y entonces ¿ cómo lo haríamos, puesto que 
ningún contacto tenemos con su padre?... ¡Oh! 
querida tia, V. que es tan buena podría muy bien... 

Elena no pudo acabar, porque Paquita volvía 
én este momento trayendo su vaso de agua, y con 
una agitación que se conocía en el temblor de su 
mano. 

Con la infalible intuición de las organizaciones 
delicadas, la jóven adivinó que era el objeto de la 
conversación que su vuelta acababa de interrum
pir, y dejó vagar de la señora de Vieville á Elena 
una mirada reconocida, al mismo tiempo que su 
cara se coloreó nuevamente por algunos instantes. 

A poco de estar colocada delante de la mesa, 
Elena se inclinó hácia ella para mirar su obra. 

—Esa es la fuente de los Ruiseñores, exclamó; 
¡mirad, querida tia, qué traslado tan perfecto! 

—No se puede hacer más, dijo la señora de 
Vieville, á quien Elena pasó el bastidor sobre que 
estaba extendido el paisaje. 

—Y hé aquí Fingal que juega con Febe, anadió 
vivamente Elena. ¡Qué parecidos están ambos! 

88 SANTIAGO 
Fingal no piensa en tí ahora, si es que ha pensad© 
alguna vez. 

E l dulce rostro de Paquita se cubrió de una pa
lidez mortal, y sus manos, contrayéndose viva
mente, dejaron caer la paleta de porcelana, que so 
hizo mi l pedazos en el suelo. 

—¿Qué tienes, querida mia? exclamó Elena asus
tada de la súbita alteración de las facciones de 
Paquita. ¿Estás enferma? ¿Por qué has venido si no 
te sentias buena? Hubiérasme avisado, y te iríamos 
á ver. ¿No es verdad, tia mia, que iríamos? 

—Sin duda alguna, se apresuró á añadir la se
ñora de Vieville con afectuoso tono. 

—Solo eso faltaba, murmuró Adriana á media 
voz. Ver á la señorita de Brancion de enfermera 
de la hija de Brulard... Para eso que vuelva á co
menzar la revolución. 

Estas injurias no llegaron felizmente á los oidos 
de Paquita; y Elena, que las adivinó más bien que 
entenderlas, hizo callar á la vieja ama de llaves 
con una mirada severa y suplicante á la vez. 

Paquita aseguró ser muy posible se la hubiese 
caído la paleta á causa de su distracción ó de su 
poca destreza, y que pedia por favor á cuantos la 
escuchaban que creyesen que nunca se habia sen
tido con mejor salud. 

Efectivamente, sea que su viva y súbita emo
ción se hubiese disipado, ó sea que llegase á con
seguir dominarla, lo cierto es que parecía tan se
rena como mucho antes de este incidente, conclu
yendo todos por no ocuparse de él. 

DE BRANCION. 81 
iTa señora de Vieville y Elena están sentadas an

te un velador en la biblioteca. La primera eatá ha
ciendo malla, y la otra bordando al cañamazo. 

Una lámpara cárcel (descubrimiento bastante 
reciente) esparcía viva claridad sobre las aristo
cráticas manos de las dos nobles obreras, dejando 
sus rostros en la sombra. 

Á ocho ó diez piés de elevación cesa de nuevo 
la zona oscura de esta pieza, porque parte de la 
luz de la lámpara se escapa por lo alto de la pan
talla, y deja percibir, en uno de los paños de la 
colgadura gris perla que cubre la muralla, un 
magnífico retrato de cuerpo entero del conde de 
Brancion , padre de Santiago y de Elena. 

Este retrato no es el que hemos visto en la tor
re del Comendador adornando la habitación ocu
pada por Adriana, y de que Santiago habla á su 
hermana en sus cartas. 

Solamente desde el dia anterior está colocado en 
la biblioteca , y hé aquí del modo que ha venido á 
este sitio. 

Era el aniversario del natalicio de Elena, y a l 
gunos dias antes Paquita la habia pedido permi
so para hacerla un regalo , lo cual la fué acordado 
graciosamente, 

Elena se olvidó de esta circunstancia, hasta que 
al entrar por la mañana en la biblioteca, su mira
da se fijó sobre este retrato, cuya existencia s i 
quiera sospechaba. 

Su padre estaba representado tal como ella se 
acordaba haberle visto cuando venia desde los 

TOMO, 11. 11 



EL REÍNO.—Lunes 1° de Octubre de 1̂ 60 

una guerra general en Europa; pero guárdese el 
conde de Cavour de hacerse tan perniciosíis ilusio
nes. Las grandes potencias están resueltas á con
servar la paz, y la Gran-Bretaña tiene en el mar 
Adriático intereses por los cuales vela con gran 
celo el gobierno de S. M . 

Los ministros del rey de Cerdeña pueden tran
quilizar á Europa observando estrictamente la po
lítica expuesta en la nota del conde de Cavour 
de 30 de Mayo. El gobierno de S. M . no desea más 
que el fiel cumplimiento de lo que en dicha nota 
se promete. Está dispuesto á admitir los senti
mientos y las demostraciones á que alude el conde 
de Cavour , bajo el concepto de que se sobrepo
nen á todas las leyes de las naciones y no están al 
alcance de los poderes restrictivos de la autoridad 
municipal. 

Y á la verdad , en el concepto de varias cortes 
de Europa, esta indulgencia de parte do la Gran 
Bretaña ya se ha llevado demasiado adelante. Sea 
como fuere , aunque se organicen expediciones por 
mar , y se preparen en el silencio ae la noche , y 
se refuercen con buques procedentes de pueblos 
situados en la costa , ello es que un ejército no 
puede salvar la frontera austríaca sin una orden 
formal del rey. 

Estas consideraciones nos parecen dignas de 
tada la atención del gabinete sardo.—Quedáis fa
cultado para leer este despacho y dejar copia de 
él al conde de Cavour. 

Soy, etc.—Firmado: / . Russell.—A sir James 
Hud son , Turin.» 

MADRID 1.° DE OCTUBRE DE 1860. 

ANUARIO ESTADÍSTICO DE ESPAÑA. 

DATOS DE ULTRAMAR. 
IV (1). 

Según el estado de las páginas 516 y 517 del 
Anuario de 1859 y 1860, tiene la raza blanca 
en Cuba 80,857 casados y 76,713 casadas; ha
biendo, por consiguiente, 4,144 más de los pri
meros. En esta diferencia se echa de ver, no 
descendiendo á otras consideraciones, una señal 
evidente deinmoralidad, porque aparecen 4,144 
casados que viven separados de sus mujeres. 
Pero reflexionando que un gran número de mi
litares, de empleados, y la totalidad de los 
marinos y tripulantes que se encuentran en la 
isla pueden ser casados, y que, como sucede en 
realidad, pasan á ella dejando sus mujeres y fa
milia en la península , queda reducida á sus 
verdaderas proporciones aquella señal; debien
do deducirse, en definitiva, que la raza blanca 
de Cuba está muy moralizada, á juzgar por los 
datos del Anuario, y teniendo presentes las cir
cunstancias indicadas. Pero hay todavía otro 
hecho numérico que comprueba nuestra de
ducción. 

AJ principio del mismo libro (en la página 
xxxvn) encontramos un luminoso artículo so
bre la población de España, firmado por el 
Sr. Madoz, vocal de la comisión de Estadística, 
según el cual, y con referencia al censoáe 1857, 
hay 2.784,057 casados y 2.790,485 casadas, 
resultando una diferencia, en favor de las se
gundas, de 6,428. Comparando, pues, el es-
lado civil de Cuba en esta parte con el de la 
península, se nota que el mayor número de ca
sados que allí se advierte, está compensado con 
el de casadas que aquí hay; resultando un re
manente de 2,284 de estas últimas, cuyos ma
ridos puede y debe asegurarse con fundamento 
que estarán ocupados en nuestras demás pro
vincias de Ultramar, ó viajando por el extran
jero, por razón de sus intereses, ó sirviendo en 
nuestra marina de guerra ó mercante. Hay, 
pues, que deducir, en vista de tales datos esta-, 
dísticos, que es grande la moralidad de los ma
trimonios en España, y que sucede lo propio 
con los de la raza blanca existente en Cuba. 

(1) S'eanse los números de EL REINO correspon
dientes á los dias 19, 24 y 28 de Setiembre. 

Encontramos en el estado de las páginas 516 
y 517, cuyo exámen vamos haciendo, una nota 
de la dirección general de Ultramar, cuya inte
ligencia se escapa á nuestra penetración, y es 
la sigüionte: «La diferencia que se advierte en
tre los totales del número de habitantes y esta
do civil, consiste en la dificultad que tiene la 
administración de averiguar con exactitud el 
origen de la población flotante que existo en la 
isla.» 

Los totales á que alude la nota son los que 
siguen: 

Por estado civil. . . . 622,497 
Por naturaleza. . . . 604,808 

Diferencia. 17,689, 

que es el número, según la nota de la dirección 
de Ultramar, á que asciende la población flo
tante. Nosotros comprenderíamos, sin esfuerzo, 
que la administración de la isla de Cuba no pu
diese averiguar con exactitud el verdadero es
tado civil de muchos de sus habitantes en su 
cualidad de transeúntes; pero que la policía de 
la isla, á quien debe estar encomendado, según 
siempre lo estuvo, el cuidado de inquirir la pro
cedencia de cuantos arriban á la misma isla, no 
pueda descubrir tal origen, es cosa que, lo re
petimos, se escapa á nuestra escasa penetración. 

No sabemos que se hayan abolido las dispo
siciones sobre pasaportes, respecto de los extran
jeros (y por extranjeros entendemos á cuantos 
llegan á la Antilla, de los puertos de España ó 
de cualquier otra nación), ni sabernps cómo 
puede ocultarse á la administración un dato 
que es el primero que se encuentra en todo rol 
de buque y en todo documento de seguridad de 
los navegantes. Y como la población flotante de 
la isla ele Cuba está reducida á la que forma el 
inmenso movimiento de su comercio marítimo, 
y como antes de dar entrada á ninguna embar
cación, la policía se asegura de si los papeles 
están en regla, no vemos la razón de la dificul
tad de que habla la nota; porque si se examinan 
bien los pasaportes, en ellos se encontrará in
defectiblemente la naturaleza de los desembar
cados, y de ellos se deducirá el origen que tan 
difícil es averiguar, según dice la dirección ge
neral de Ultramar. Nosotros, en lugar de esta 
nota, que criticamos porque nos parece de todo 
punto ociosa por lo ininteligible, habríamos 
preferido otra que nos hubiera explicado el por 
qué, de la enorme diferencia que en nuestro an
terior artículo hicimos notar existia entre la 
población blanca de 1859, según los estados re
ferentes á ese mismo año, y publicados en los 
Anuarios de 1858, 1859 y 1860. Sentimos te
ner que señalar tales defectos, hijos de un des
cuido que no debia haber, tratándose de datos 
tan importantes y que por su misma importan
cia han de ser estudiados con avidez en Espa
ña y en el extranjero. Pasemos á otro estado. 

Al délas páginas 518 y 519, en que vemos 
que el número de individuos de color, esclavos, 
es el de 567,368. Valuando por término medio 
cada esclavo en mil pesos (valuación que es 
más bien baja si se atiende á que más de las dos 
terceras partes, por estar comprendidas entre 
los 12 y los 60 años, tienen un valor que fluctúa 
entre 1,200 y 1,500 pesos)^ nos encontramos 
con que la esclavitud representa en Cuba la in
mensa suma de 367.368,000 pesos, 6 lo que 
es igual, 7,347.360,000 reales. 

Á continuación de estos estados debia haber 
otro expresivo del número de negros emancipa
dos que haya en la isla. Estado que no vacila
mos en calificar de interesante, y mucho más 

si contenía, como debía contener, la proceden
cia ó naturaleza de dichos emancipados, su se
xo, su edad, la fecha de la aprehensión del bu
que conductor de bozales, la nacionalidad del 
mismo, la distribución que el gobierno hubiera 
necho de estos negros de los cuales se constitu
ye en patrono, y por último, el número de car
tas do libertad fue hubiere acordado en favor 
de la clase. 

Para llenar nosotros el vacío que en punto 
tan imporlante encontramos en los datos faci
litados por la dirección de Ultramar, y publica
dos en el Anuario de 1859 y 1860, acudire
mos á los presupuestos de la isla de Cuba, sién
donos forzoso hacer una pequeña digresión, en 
vista de dichos presupuestos. 

Grandes y exquisitas han sido nuestras dil i
gencias por encontrar los del año corriente de 
1860. Hemos tenido que contentarnos con los 
de 1859, aprobados por real órden de 6 de 
Abril del mismo año, según leemos en la por
tada de ellos. Nos ocurre una duda. ¿Es que 
no se han aprobado y publicado aún los de 1860, 
ó será que nuestra mala fortuna nos haya im
pedido encontrarlos? Porque no nos basta el re-
súmen que de los mismos vemos en. la página 
532 del Anuario cuyo análisis vamos haciendo, 
toda vez que nos falten los detalles que tan im
portantes son cuando se desciende á pormeno
res. Ejemplo: 

Tenemos sobre nues
tra mesa los presu
puestos de Cuba en 
1859. Yemo's que los 
ingresos importan la 
suma de 25.395,904-00 pesos. 

Y que los gastos as
cienden á 25.316,041-25 

Habiendo, por lo tan
to una diferencia á fa
vor, de 79,862-75 

Llega el momento de la comparación de estos 
presupuestos con los de 1860, y como nos falta 
el pormenor de los últimos, tenemos que sus
pender nuesto estudio y asombrarnos aníe la 
magnífica perspectiva de un déficit en los mis
mos de i2.465,356-88 1/4 DE PESOS!!I Porque 
no hay escape. 

El resúmen que la dirección de Ultramar nos 
ofrece en el Anuario de 1859 y 1860, da los 
siguientes guarismos: 

Gastos. . . . . . 29.610,778-88 1/4 pesos. 
Ingresos 27.145,422 

Déficit. 2.465,356-88 1/4 

Si tuviéramos al lado de los de 1859 [los 
presupuestos de 1860, podríamos entrar en el 
exámen comijarativo por capítulos y artículos 
de unos y otros, y acaso hallaríamos la razón 
de este déficit, que hoy, lo repetimos, nos asom
bra, por no decir nos escandaliza. Pero volva
mos á los emancipados, los cuales, según el ar
ticulo 6.° del capítulo único de la sección 6.a, 
titulada «ingresos eventuales,» representaban 
en 1859 un número de 3,838 y un ingreso to
tal por razón de alquileres de 202,120 pesos; 
y bajando del mismo, por diferentes conceptos, 
que se expresan en-los indicados artículo, ca
pítulo y sección, 32,100 pesos, dejaban una en
trada líquida de 170,020 pesos. 

No tenemos dato alguno de igual fecha con 
que comparar la exactitud de la suma de los 
3,838 emancipados que como existentes se 
consignan, detallando sexo y calidad, en los 
presupuestos á que nos referimos; pero por la 
frecuencia con que en estos últimos años se han 
aprehendido expediciones de negros bozales, y 

teniendo en cuenta que á finos del do 1850 ha
bía 2,101 emancipados de todos sexos y eda
des, abrigábamos el convencimiento, por Jo vis
to infundado, de que la existencia de estos útiles 
trabajadores era mayor de la que aparece ofi
cialmente. Si hubiera un poco más de publicidad 
en todo lo relativo á Ultramar, y sus presupues
tos alcanzaran la buerte de vulgarizarse como 
los de la península, no nos encontraríamos á 
cada paso que damos en el exámen de los asuntos 
de Cuba, con dudas, vacilaciones y ambigüe
dades; y á fé que no son pocas las que nos asal
tan, visto el enorme déficit áe cuarenta y nueve 
millones y pico de reales vellón en el presupues
to de Cuba del año corriente, y considerando la 
naturaleza de algunas bajas en los ingresos 
procedentes del ramo de emancipados. En el 
curso de estos artículos nos será forzoso vol
ver á hablar de los presupuestos de Ultra
mar, y entonces trataremos á fondo lo que hoy 
solo nos ha ocupado incídentalmente. 

Y hacemos punto final por hoy, puesto que 
hemos dicho cuanto nos propusimos en vista de 
los estados sobre territorio y población blanca, 
amarilla, morena y parda, insertos en el Anua
rio de 1859 y 1860. 

EXCURSION DE SS. MM. A VARIAS PROVINCIAS, 

A las once de la mañana de ayer 30 salieron 
SS. M M . de Barcelona para visitar el célebre y 
venerando monasterio de Monserrat, donde llega
ron á las cuatro de la tarde sin novedad alguna. 

En todos los pueblos del tránsito la multitud se 
ha apresurado á correr al encuentro de los augus
tos viajeros, aclamándolos con un entusiasmo d i 
fícil de describir. SS. M M . han recibido con la 
mayor satisfacción y benevolencia estas pruebas 
de cariñosa solicitud. 

Hé aquí lo que dice el Diario de Barcelona del 
27, respecto á la revista pasada por SS. M M . á las 
tropas de la guarnición el 26: 

«Ayer fué un dia que se esperaba con impacien
cia. Barcelona, y el sin número de forasteros que 
se albergan en su recinto, ansiaban ver una gran 
parada revistada por S. M . la Reina: en cuanto se 
supo que este acto debia tener lugar , fué asunto 
de general interés y curiosidad el indagar si nues
tra excelsa Reina se presentaría á caballo ó en 
carretela descubierta. Para lo primero creímos d i 
fícil que pudiera contarse, estando S. M . de viaje, 
con trage , caballo y arneses. 

S. M. y su augusto esposo pasaron la revista en 
una lujosa carretela descubierta, tirada por seis ca
ballos. En el mismo carruaje iba la señora mar
quesa de Mal pica, que sostenía colocado de pié so
bre el asiento á S. A . R. el Sermo. Sr. Príncipe 
de Asturias, vistiendo el uniforme de soldado de 
infantería de línea. Creemos que sería el que le 
fué regalado por el regimiento del Rey. A l estri
bo derecho del coche real iba el señor presidente 
del Consejo de ministros, y al de la izquierda un 
caballerizo de S. M . En otro carruaje iban los se
ñores ministros, y en otro un ayudante del señor 
duque de Tetuan. Formaba la escolta una sección 
de la Guardia civil de á caballo. S. M . vestía un 
rico trage de color de rosa, listado de blanco, y 
mantón blanco en la cabeza, 

A la hora señalada de la órden de la'plaza, la 
muralla de mar. Rambla y sitios destinados para 
la revista, estaban atestados por un inmenso gen
tío: solo en un pueblo como Barcelona puede ob
servarse tanto órden en medio de tanto barullo. 
Las tropas de la guarnición formaban de gala y 
en gran parada, guardando distancia de filas por 
el órden siguiente: dos batallones de Aragón, 
núm. 21; un batallón de artillería de á pié; dos 
batallones de la Constitución, núm. 29; el bata
llón de cazadores de Segorbe, núm. 18; una com
pañía montada del primer regimiento de artillería; 
otra idem del cuarto regimiento, las dos juntas 
con ocho piezas; regimiento de caballería cazado
res de Almansa, en el cual formaban unos 260 ca
ballos. 

El deshielo presenció S. M . en el paseo de Isa
bel I I , y se veriíicó en columnas de honor, por mi
tades y arma sobre el hombro, sin detenerse de
lante de SS. M M . las músicas de los cuerpos. Man
daba las expresadas fuerzas el Excmo. señor capi
tán general D. Domingo Dulce, acompañado de 
los señores generales segundo cabo y gobernador 
militar, seguidos de sus ayudantes y de un nume
roso estado mayor.—Las mitades, á medida que 
pasaban por delante de SS. M M . , daban el grito 
de ¡Viva la Reina! 

En todos los pantos de la línea S. M . fué salu
dada y victoreada con entusiasmo. A l pasar por 

delantedel^Círculo delLiceoca 
una copiosa lluvia de oro.—r,/0 Sobro 
bieron "regresado á palacio fe^"^ ^11 
muchedumbre inmensa. S^A/P 111:1 eti iv?^^ 
y poco después se presentaron e^lió ^ safe < 
cones del centro sus augusta Uri0 do 
mostró de nuevo'el Príncipe T i ^ e s V0?^ 
méndolo en sus reales brazos v ! ?ultitüd < 
fervientes vivas y aclamaciones , lei 

El Telégrafo del 28], diario de la 
mis que acabamos de recibir, dicf» • 
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((Serian la Suiente; 
sion régi 

gonómjca, ¿ d j n g i e r p o SS~ MM.0^1" !Aa.8ocied' 

las tres dé la tardecuand. 
a que acababa "t,úo' sesión régia que aca baba de al sal; 

pañados de los señores ministros H y p A A -

mentó y algunos otros personajes 
visitar el magnífico establecimient f ^ 
paña Industrial, donde les esperah0 ril Lat ^ 
antes una numerosa y escogida c o n c ¿ ^ ^ 
había sido previamente invitada ñor i ncia 0 
de aquel establecimiento. l0s dire^^ 

La fachada déla fábrica estaba 
— — — .4^1*, ^x>tcH}íx rípn 

rada, habiéndose colocado una hí»«j , ^íeH. 
tro del edificio, y otra en la pue?t, ^ r ¡ ^ 

A l apearse SS. M M . , entusiastas ^ 
fundidos con el eco de la marcha v„y!tores 
por el espacioso patio de la citad? 
misión de trabajadores llevando — , * ^ V¿LIJUO rarriA '̂ "aor 
salió á recibir á la excelsa Reina Q„- e f W ' 
con su acostumbrada amabilidad P la recib! 
guida á recorrer todas las dependenciSr0> s í 
do el orden, la limpieza y buena d S ^ f a ! 
los departamentos, viendo funcionar i ücíOQ ¡ 
y presenciando algunas operaciones H.T^Oarií 
mar sobre todo la atención de S. M k ) ^ h 
posición, en la que figuraban muestrf J ^ 
clases, entre ellas una cuyo dibujo ren Vatias •o .^^ , uiuujo renm 
familia real rodeada de los más d ^ H » -.^ta 

--i._u- , • ^mgmdcr 
tra So 

rales, y que estaba dedicada á nuestw Q 
SS. M M . descansaron después en un sal ^ 
rado al efecto, y al salir de él f n ^ , / n Pfenas 
dos de un gran número de estandartes 

untando lo sw08^ 
dividido el e V S ^ 

miento, y seguidos por un numero COIKÍÍ,) ,LECI" 

se leian varios lemas, representando IOQ 
partamentos en que está 1 

trabajadores de ambos sexos, con ramo^íi^16 íe 
y banderas. Aflores 

de 
Cuando SS. M M . se asomaron lue^o ni 
la fachada principal del edificio f n « , balc fueron o» 

victo. 
_ veia 

haber permanecido un breve rato en W 
1 ia capilla 

readas con entusiasmo pof la multitud n * 
agolpada al pié del misnn 

volvieron^ subir al carruaje y emprendieron Pi 
greso á esta ciudad, entre las aclamacionesTf 
concurrentes. ue 

La precipitación con que escribimos la rescñ» A 
la íuncion regia dé l a Sociedad Económicano í• 
olvidar que nuestra augusta Soberana y real ía • 
lia se habían dignado visitar la exposición de 
bores de las niñas que concurren á las escuelas onn 
sostiene la junta de damas. Las niñas ofrecí 
á S. M . una camisa de batista preciosamente bor 

lia se habían dignado visitar la exposición dH 
bores de las niñas que concurren á las escuelas 
sostiene la junta de damas. Las niñas ofrecieL 
á S. M . una camisa de batista preciosamente 
dada, al Rey un guarda-papeles, al hinápe dt 
Asturias una camisita bordada, á la Infanta doña 
Isabel un rico pañuelo de batista", también borda
do, y á la Infanta doña Concepción una cestita de 
abalorio. SS. M M . recibieron con agrado estos 
presentes, ofreciendo visitarla casa de Materni-
dad. E l Príncipe de Asturias dió las gracias á ins
tancia de su augusta madre. ' 

Anoche asistieron SS. M M . al teatro Principal, 
siendo saludados al entrar en el palco con entu
siastas aclamaciones, que se renovaron cuando un 
niño de pocos años, hijo, según se nos dijo, de don 
José Valero, vestido de voluntario catalán, entró 
en el palco real á ofrecer á SS. MM., según creí
mos observar, el programa de la función y un 
hermoso ramo de flores. El teatro estaba bien ilu
minado, reflejando las luces y multiplicándose en 
los muchos diamantes de que iban adornadas las 
señoras que ocupaban la mayor parte de las loca
lidades. Después de cantarse el himno dedicado á 
S. M . se leyeron diferentes poesías, y la última, 
que recitó el Sr. Prats, vestido de labrador, y en 
idioma catalán, suscitó tanto entusiasmo en el pú
blico, que aplaudió estrepitosamente, olvidándose 
de la presencia de la familia real, ó bien para de
mostrar á la Reina que adoptaba como propias las 
ideas en ella vertidas. SS. MM. se retiraron del 
teatro á eso de la una, pasando á los salones de! 
Casino Barcelonés.» 

Del mismo periódico tomamos lo siguiente; 
«Ayer tuvo lugar la sesión régia de la Sociedad 

Económica en el salón de Ciento, que se bailaba 
decorado del modo que tienen ya noticia nues
tros lectores. Las casas consistoriales estaban p"-
fectamente dispuestas, y se habían ^ ' ^ ^ ^ 
escaleras, adornadas también con macetas. SS. P • 
penetraron en el salón , habiendo sida aclama * 
por el inmenso gentío que llenaba la plaza, y P 
los niños y niñas de las escuelas P^1^8'^!, 
los esperaban al paso. Acompañaba á Sb. _ 
toda la real familia. S. M . la Reina vestíaun p ^ 
cioso trage blanco y azul, y mantilla; el "rl[ ^ 
de Asturias un airoso y sencillo vestido y «'^ 8 
rita de paja, que el augusto niño se quito & V 
netrar en el salón. Después de tomar » •. 
SS. M M ; , el señor presidente de la Económica^ 
claró abierta la sesión régia, y acto continuo ^ 
ñor Mestre, secretario de la corporación, couesen, 
movido acento leyó una prf-3Íosa^erri°r11.aL(jonos 
timos en el alma no poder insertar, oblig» 
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cantones del ejército á ver á sus hijos en casa de 
la buena señora de Lerry . 

Elena sintió al mirar esta imágen querida una 
emoción dulce y triste á la vez, y creyendo que 
su tía la habría hecho este regalo , se volvió hácia 
ella para darla las gracias, pues habian entrado 
juntas en la biblioteca. 

Pero la señora de Vieville, de pié junto á su so
brina, estaba, si no tan conmovida , al menos llena 
de una sorpresa igual. 

¿De dónde podría venir un don tan precioso? 
Llamaron á Adriana para saberlo, pero esta dijo 
sollozando que no sabia nada^ y que solo se acor
daba haber visto otra vez este retrato, que había 
sido pintado durante la última estancia del conde 
en Paris en 1792 , y traido por él mismo á San Re
venen después de la catástrofe del 10 de Agosto, 
También se acordaba de que jamás tuvo marco, 
sino que permaneció arrollado en uno délos arma
rios de la sala de archivos, esperando más felices 
tiempos, y que ella había creído lo habrían que
mado ó robado la noche del incendio del castillo. 

Las tres se perdieron en conjeturas sobre este 
suceso inexplicable; todos los criados fueron l l a 
mados y examinados sucesivamente: pero ninguno 
pudo decir nada sobre el particular. 

—Benditas sean las manos que me devuelven 
tal tesoro, dijo Elena. ¡Cuánto siento que no 
esté aquí Santiago, para ser como yo reconocido y 
feliz! 

Cuando estaban en esta conversación, llegó Pa-
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tan natural, en mi sobrina de complacer á su her
mano. 

—¡Ah, señora! todo lo contrario, balbuceó Pa
quita conmovida; una vez que yo haya dado este 
borrón á la señorita, es muy dueña de hacer de él 
lo que le parezca. 

En este momento entraron en la biblioteca 
Adriana y Margarita que venían á dar las buenas 
noches á su bienhechora y á la marquesa. 

La anciana ama de llaves, al ver á Paquita, to 
mó, como de costumbre, su aire regañón ; y como 
siempre también, Elena trató de amansarla por 
medio de alguna demostración afectuosa. 

—Mira, amiga mia, la dijo enseñándola el país 
que no había vuelto á colocar todavía delante de 
Paquita; mira qué lindo cuadro; voy á enviárselo 
á mi hermano. 

—Sí, que el señor conde no tiene otra cosa que 
hacer más que ocuparse de esas niñerías, dijo 
Adriana entre dientes, lanzando una desdeñosa mi
rada sobre la pintura. 

—Y yo te aseguro, por el contrario, que se ale
grará mucho de tener este recuerdo de nuestra a l 
dea, replicó Elena, y el retrato de su fiel Fingal; 
porque es Fingal ese que ves entre esos juncos y 
esas digitales. 

—Ya le he conocido, contestó Adriana elevando 
la voz con acento sardónico, y á la galguita blan
ca de la señorita de Brulard también, que le está 
acariciando; pero, amiga mia, por más que hagas, 
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Querida Paquita, si no has dispuesto de este 
país, te suplico que me 1c regales. Es encantador. 

—Para vos lo estaba haciendo, contestó Paqui
ta con esa sonrisa de los seres que no gozan sino 
cuando distribuyen en torno suyo lo que poseen; 
por eso he venido á concluirle aquí. 

Y se puso á preparar la paleta. 
—Eres adorable, la dijo Elena; pero es preciso 

que hagas aun otra cosa por mí. 
La jóven no contestó nada, pero miró á Llenada 

un moc'o que parecía decirla:—Bien sabéis que nada 
puedo negaros. 

—Quisiera enviar ese lindo país á mi hermano, 
continuó Elena que había comprendido este mudo 
consentimiento. 

—¿Pues qué, no le conservareis? exclamó Paqui
ta con una imperceptible alteración en la voz, que 
sus dos interlocutoras pudieron tomar como ex
presión de sentimiento. 

—Yo puedo ver todos los dias la fuente de los 
Ruiseñores, contestó Elena; en tanto que mi pobre 
hermano, de quien era el paseo favorito, no la 
verá en mucho tiempo. Y además, estoy segura, 
añadió después de haberse detenido un momento, 
corno para buscar alguna cosa capaz de decidir á 
Paquita, que se a legrará infinito de tener el re
trato de Febe, porque no te puedes íigurar 
cuánto la quiere; en todas sus cartas me pregunta 
por ella. 

—Y me parece, querida mia, dijo á su^vez la se
ñora de Vieville, que no querréis negaros al deseo 
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ientosy de 

quita trayendo un ramillete de pensam 
siemprevivas. , pa-

Abrazáronse tiernamente las dos jóvene^a ja
saron una parte de la tarde juntas; per0 " 
blaron entré ellas del retrato, aun cuan o 
noto que Paquita se había sonrojado JI 

Volvamos á la tarde del día siguiente-
-Las siete, decia la marquesa deVicí'"6 uCIiat 

cando su lanzadera sobre el velador pa^ j^^ba" 
el reló de la aldea, cuyos 

lejanos sonidos ^ 
en alas de un viento norte vivo y ^Ser0 ue]aúl-
no vendrá esta noche, añadió despueS 4 
tima campanada cesó'de vibrar en los !lire^ gle-

—Estaba ayer un poco enferma, ^ P 0 " ^ » ^ 
na mirando una encantadora rosa que jeS, bordar. ¿No os parece, tía mia, que esta 
mejorada hace algunos dias? '• • o 

nua> f 
ero 

—No me'atrevia á decírtelo, hija ^ 
puesto que lo has notado ya, podemos ^ ^ 
ello. Estoy segura que la pobre niña 
chas penas. 

—Ya me las hubiera comunicado, re? 
na; porque sabe que la aprecio mucho-

líco 
Ble' 

más 

continuó la señora de Vieville, no se ha ^ ^ r 
—Como tiene cinco ó seis anos - ^ 

habrá 
vido á confiarte lo que la aflige; tú no ^ cS f 
vía más que una niña, Elena; y FranO 
una joven. de 

Elena iba á responder , cuando la Pu '"¿aslin 
biblioteca se abrió, dejando verá .Paqul 
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riclantado de la hora á consignar solamente 
o ah(,c|1os, suprimiendo las brillantes pinceladas 
oS] c;r Mcstre, que más de una vez hicieron aso-
ĉ la «i láerimas á los ojos de nuestra augusta So-

^^v^r i tnér premio extraordinario de 8,000 rea-
con el nombre de ¡3. M , , fué concedido á Ra-ElP1 

'e9' "vilás y Sans, vecino de esta ciudad,'por ha-
)Il0ne[ [ i de Junio de 1858, en medio de un voraz 
^Vndio que sc declaró en un bosque que posee 
f)CJuan Fárré en el término de Orsaviñá, salvado 
• Tosé Bigotés y á sus hijos, que se encontraban 
a el bosque incendiado. Primeramente salvó á lo s 
eI?- s ya casi asfixiados y que iban á perecer, y 
"•^ndó á Bigotes con las ropas encendidas y exá-
víe e lo cogió de én t re las llamas, las que le abra-
nllT1 n el brazo y quemaron la cara, de cuyas re-

Ites perdió un ojo, llevándolo hácia sí y salván-
J i ' El â 10 anterior obtuvo ya el mismo Vilás 

oremio por actos igualmente meritorios. 
0 0̂[ segundo premio de 8,000 rs., con el nombre 

c M- Ia Re'na' se , adjudicó á José Vila , teje-
Vecino de esta ciudad, que además de atender 

^0r'su reducido salario al sustento de su esposa, 
^"cinco niños, el mayor de cinco años, y de su 

tua^enaria madre, en el año 1854 adoptó á u n a 
Sê re niña de dos años, que quedó sin padres de 
Cultas del cólera morbo. 

Fl tercer premio de 8,000 rs., también á nombre 
, g ivi- la Reina, se concedió á Jaime Gibert, ve-
• n de Gracia, por haber trabajado durante trein-

cin cinco años consecutivos en dos fábricas en can 
rdad de pintor, quedando ciego en 1854. En ta-

te situación atiende á la subsistencia de su es-
tris ¿ hijas llenando lavaderos y grandes recep-
PoSu]og de agua que saca de los hondos pozos de 
reacia y Por Ia tarcle, guiado por una de sus h i -
j^s trae á esta ciudad canastos de ropa y otros 

^ i fprénñ0 cuarto extraordinario, de 8,000 r é a -
1 o con el nombre de S. M. la Reinarse concedió 
' José Bisbal, vecino de Barceloneta. Este valero-
a marinero, en 1851 salvó á nado á un niño de las 
embravecidas olas de la mar Vieja. En 1840 con. 
tribuyó poderosamente en nuestra playa á la sal
vación del buque francés Six freres, por cuyo he
roico acto S. M . el rey délos franceses le otorgó 
ima distinción honorífica. 

El primer premio de 4,000 rs., á nombre de la 
diputación provincial, se concedió á José Serra y 
Morros, vecino de esta ciudad, por haber salva
do el dia 2 de Agosto de 1857 á Antonio Orriols, 
vecino de Granollers, que se estaba ahogando; y 
en el mes de Enero de 1858 penetrado solo en una 
casa de la calle de la Tapinería, á la que se pren
dió fuego, sofocando con su pronto arrojo un ame
nazador incendio. 

Otro premio de 4,000 rs., á nombre de la mis
ma diputación provincial, se adjudicó á Valero 
Tena vecino de esta ciudad, por ser uno de los 
más celosos individuos de la compañía de bombe-
roS y por haber salvado varias veces objetos pre
ciosos y la vida á varias personas. El 7 de Julio, 
en un incendio de la fábrica de la Riereta, cayó 
una pared sepultándole entre sus ruinas, de entre 
las cuales se le extrajo gravemente herido, de ma
nera que con dificultad recobrará las fuerzas y la 
salud de que disfrutaba. A más sostiene á su an
ciana madre y una hermana desvalida. 

El primer premio extraordinario de 4,000 reales, 
del ayuntamiento|de esta ciudad, acordado con el 
plausible motivo del fausto viaje de S. M . , se con
cedió á Gaspar Rivas, residente en esta capital, ¡ 
por haber el dia 27 de Agosto de 1859, en una 
fuerte avenida de! Llobregat, salvado, arrojándose 
al agua, á una madre é hija que la corriente del 
rio arrastraba. 

El segundo prendió extraordinario de 4,000 rea
les, con el nombre del ayuntamiento, se concedió 
áFeliu Mutiñó, tejedor de velos, por haber traba
jado durante veinticinco años en una misma fábri--
ca y no haber querido abandonar el telar á pesar 
de una afección de pecho, manteniendo á su espo
sa y dos sobrinitos. Se adjudicó además un accésit 
de 1,000 rs. á Cayetano Salá, vecino de San Ger
vasio, 

Por el primer premio se concedieron también 
dos accésits,'de 1,000 rs. cada uno, á Mariano So
ler y á Francisco Tubas, por haber salvado de i n 
cendios á varias personas. 

El tercer premio extraordinario de 4,000 reales, 
á nombre del ayuntamiento, fué adjudicado á Te
resa Rosa y Piferrer, por mantener á su hijo y al 
esposo imposibilitado, y haber adoptado además 
un huérfano de 18 meses. Se concedió también un 
accésit de 1,000 rs. á Francisco Ballbé, por man
tener á su esposa y cuatro hijos, y á un desvalido 
Merfano. 

Se concedió un premio de 2,000 rs. á Ignacio 
Mercader̂  por haber cuidado á su madre, mante-
mdo once hijos y recogido un;t sobrina. Este pre-
«uo tuvo dos accésits de 1,000, concedidos á Es
teban Salvat, ciego, y á Teresa Vidal. 

¿1 premio de 3,000 rs., en nombre de la junta 
^gobierno de la Sociedad catalana general de 
!̂'edito) á Damiana Pujadas, vecina de esta ciu-

que hace veintidós años entró de sirvienta en 

taboeh, que en Guad-Rás sostuvo una lucha cuer
po á cuerpo con dos moros para salvar á Grego
rio Ramón, que, cubierto de heridas, iba a ser 
muerto por los enemigos, y dió muerte a uno de 
ellos, quedando herido en la pelea. Por este b r i 
llante hecho obtuvo la cruz de Isabel Luisa pen
sionada con 30 rs.—Se concedieron dos accésits de 
1,000 rs. á los voluntarios Sebastian Aran y José 
Trius. Aran libró de muerte segura á Juan Be l l -
solell en lucha personal con dos marroquíes, y el 
segundo salvó á nado al cazador de Arapiles 
Francisco Sidra, que se ahogaba en el rio Martin. 

aEste es el cuadro, dijo alco'ncluir el Sr. Mestre, 
de las familias virtuosas á quienes V. M . se digna 
otorgar hoy premio y alivio, revelando una vez 
más sus siempre magnánimos, caritativos y gene
rosos sentimientos. Premiados barceloneses: gra
titud eterna y cordial á nuestra bienhechora Rei
na; ¡loor á l a augusta Soberana, incesante protec
tora de pobres y desvalidos! Señora: vuestro ven-
decido nombre queda desde hoy indeleblemente 
unido á cuantos actos sublimes tengan lugar en la 
fiel Barcelona, en la hermosa Cataluña, que pro
clama siempre con entusiasta orgullo á la excelsa 
Reina doña Isabel II.» 

SS. M M . oyeron con notable atención el discur
so del señor de Mestre, dando marcadas muestras 
de aprobación. S. M . la Reina buscaba con los ojos 
á aquellos heróicos mártires de la caridad , y muy 
luego debían estos convencerse de que no en vano 
sus sufrimientos y su abnegación cristiana habían 
hecho mella en el corazón de nuestra bondadosa So
berana.—Leída la Memoria, se procedió á la aper
tura del pliego que contenia el nombre del autor 
del libro premiado, y resultó ser D. Ñu Miró. Los 
premiados se acercaban á la Reina creyendo algu 
nos de ellos recibir ménos cantidad que la que real
mente recibían, pues que la magnánima Isabel re
solvió aumentar la suma que ofreciera, quedando 
en su consecuencia doblada la cantidad de los pre
mios concedidos en nombre de S. M . Nada se supo 
por el pronto en el salón de este nuevo acto de ca
ridad de la Reina, porque tenemos entendido que 
no quiso que se publicara este rasgo de su régia 
munificencia. 

Después de haber distribuido los premios á los 
niños y niñas de las escuelas públicas, se declaró 
terminada la sesión, pasando luego SS. M M . á v i 
sitar el consistorio, y aceptando un ligero refresco 
que les ofreció la municipalidad, después del cual 
se retiraron á las casas consistoriales entre los ví
tores de la multitud, para ir á visitar el magnífico 
establecimiento de la España Industrial. 

Asistieron á la sesión varios señores obispos, el 
general O'Donnell, los señores ministros de Fo
mento y Estado, otros altos personajes de la córte, 
y un distinguidísimo concurso de personas invita
das para concurrir á tan tierna é interesante cere
monia, que excita todos los años grandísimo inte
rés, y que debía este año excitarlo doblado , v ién
dose favorecida con la presencia de SS. MM.» 

/ 

casa de D. Pablo Martí, y habiendo éste perdido 
j1 la avanzada edad de 72 años todos sus bienes, 

unció aquella su salario y se dedica á s e r s u sos-
n) desoyéndolos consejos que se le dan para 

H«e mejorase de situación. Hubo también tres ac-
CaS-Para Mar'a Mercedes> Eulalia Cardona y 
, uiaCasteñarich, por actos heróicos á favor 
^ asamos. ' 1 
¿ ^ J l j d i c ó un premio de 1,000rs. al honrado tra-
la'lp^.or Jaime Padrós, por ser asiduo imponente en 
mo i'3' allorros. También fueron premiados co-
José Oí)0^ent:es en la misiria Caja los operarios 
E s n A o o ^ ^ ' ^anuel Morés, Domingo Martí, Ignacio 

Para yi an Calvet-nues(. , Pernio de 2,000 rs., que, como saben 
lacion0s Actores, propuso la Academia de legis-
desig. P?ra el estudiante más aprovechado, fué 

La R Jos^ Antonio Pou y Ordinas. 
el ti'tu] inólriica había resuelto también conceder 
con J0 socio cle mérito y una medalla de oro 
m&ñA nombre, al profe sor que justificase haber 
per¡0(,0 gratis á ma'yor número de enfermos en el 
nero,,.0 ^ dos años, y obtuvo este premio el ge-
tes¿ó ) i!000, Juan Marsillach y Parera, que 
^Hob "visitado gratuitamente á más de 
tre, co j ((La Económica, dijo el señor de Maes-
Ŵo11- eí.COu suma complacencia el referido 
(iUn ^ Ul? facultativo tan amante de los pobres.» 

seii0l, ?l0nosísimo acontecimiento, continuó dicho 
tria Rp >tenicl0 lllg^r últimamente en nuestra pa-
ellog Sp 08 heróicos presenta la noble España: á 
vi|Í2a(l a?regan en nuestros días la gloriosa y c i -
tiosos ̂  guerra de Africa, y los brillantes y glo-
í 6úa¿j^g conssguidos eu Tetuan, Castillejos 

Voi! de iUfin resP0ndió digna y ardorosamente á la 
^otra na y de la patria; y ¿cómo podía ser 
^res J ^ r t o , si se la llamaba á pelear por el ho-
a8 PalaK ¿Si se sahian las elocuentes é inspira-

Sreri(Wi de S - U - > compendio sublime de des 
^aron l 0' al:)negacion Y amor patrio, que in-

R Pechos dc los catalanes todos? Formá-
^^ffica ôs tercios catalanes; partieron 
Niol 8 Io m'smo que el valiente ejército es-
Sad p6 ^.'eron con bizarría y heroísmo. La So-

CnjConómica concedió en aquel entonces pre-
j.Er »: Son ios que hoy sc distribuyen.» 
S a ^ e m i 0 de 8,000 rs., á nombre de S. M . la 

esta .oto?g6á José Gabiñan, voluntario, vecino 
SNañ! (lue salvó en Tetuan la vida á su 
:egol|aJro Mora , que herido y en tierra iba á ser 
•hr k n.i0,.A este bravo 1c cupo la gloria.de colo-

de 

Según carta que publica La España de su cor
responsal en París , se confirma una noticia que an
tes de 'ahora había circulado, aunque no con el 
carácter de autenticidad que últimamente ha ad
quirido. Nos referimos al disentimiento en que 
está el señor duque de Valencia con la política pro
clamada hace un mes por El Horizonte. Parece 
que el Sr. Canseco, secretario particular del ge
neral Narvaez, ha recibido el encargo de pro
testar públicamente, en nombre de dicho señor, 
contra las doctrinas sustentadas por el periódico 
citado. «Sin duda ninguna (dice muy oportuna
mente con este motivo dicho periódico), al Hor i 
zonte no debía ocultarse la consecuente actitud del 
duque de Valencia, cuando dias atrás tuvo la pre
caución de parar el golpe, manifestando que sus 
nuevas ideas son hijas únicamente de sus redacto
res, y de [ninguna manera inspiradas por el ant i 
guo jefe del partido moderado.» 

La hoja que hoy ha publicado El Horizonte dice 
á este propósito lo que sigue: 

«En una carta dc Par ís que publica La España 
se lee lo siguiente: 

«He oído, á persona que debe saberlo, que el ge
neral Narvaez, cuyas ideas se quiere sin duda 
hacer creer representa El Horizonte, ha autorizado 
á su secretario particular, el Sr. Canseco, para 
que ponga en su nombre un comunicado en los pe
riódicos de esa, declarando que sus doctrinas, su 
monarquismo y su amor á la Reina no han sufrido 
cambio ni alteración de ninguna especie , y que él 
es completamente ageno á lo que hace El Horizonte.» 

Los que han querido hacer creer el que El Hori
zonte sigue las inspiraciones del duque de Valen
cia , comprenderán la razón que hemos tenido pa
ra protestar dos veces contra semejante suposi
ción , declarando terminante y categóricamente 
que el general Narvaez está enteramente alejado 
de la política, y por lo tanto que es completamen
te ageno á la redacción de El Horizonte.» 

Parece que pronto serán un hecho aquellas ma
nifestaciones cuya invención nos atribuyó El Hori
zonte , negando que se hubiese pensado en ellas. 
Este periódico va á llevar en breve el primer susto 
(según las noticias del corresponsal de La España) 
con el comunicado del secretario particular del4se-
ñor duque de Valencia, Así nos lo hacen creer las 
palabras mismas de El Horizonte , y sobre todo la 
peregrina especie de que el general Narvaez es 
completamente ageno á la redacción de El Hori
zonte. 

Nunca hemos creído que el señor duque de V a 
lencia fueseredacíor de El Horizonte, aunque todo 
el mundo le tuvo siempre por patrono de El León 
Español. ¿Qué ha pasado para que hoy se ponga 
justa y legítimamente en contradicción con el a ñ a 
cea de su antiguo protegido? Nada, sin duda. El 
Horizonte sigue diciendo que él es el único verdade
ro representante del partido moderado. 

con cuanto á propósito de la misma dice nuestro 
apreciable colega: 

«Nuevas noticias recibidas de Venezuela confir
man cuanto hemos dicho acerca de la angustiosa 
situación de nuestros compatriotas en aquella re
pública, y del ódio cada vez más creciente que pro
fesan los degenerados hijos de España á cuanto 
proceda de su antigua patria. 

Van ya asesinados NOVENTA Y CUATRO es
pañoles ; y pronto se duplicará , si no se ha dupli-
cado_ y a , el número de las víctimas. La causa 
subsiste, y esa causa no es otra que la indiferen
cia con que el gobierno mira las cosas de aquellos 
apartados países , y la falta de energía para cas
tigar y reprimir á los autores de tantos crímenes. 

Hemos dicho, y no nos cansaremos de repetirlo, 
que media docena de buques de guerra y un bombar
deo y desembarco á tiempo serian los medios más 
prontos, eficaces y expeditivos para asegurar la 
vida y los intereses de nuestros compatriotas, y 
dejar bien puesta la honra de España, atrozmente 
ultrajada por unos hombres que parecen renegar 
de la civilización en que nacieron bajo el suave 
cetro ele nuestra patria, para volver al estado casi 
salvaje de los primitivos habitadores del Nuevo 
Mundo. 

Las vidas de 94 españoles no es asunto que se 
pueda desatender por un gobierno que blasone de 
español: hay sangre que vengar y grandes indem
nizaciones que exigir: hay además un gran nú
mero de compatriotas, á cuya seguridad es indis
pensable proveer, haciendo que aparezca temible 
la sombra de nuestro pabellón. ¿Lo hará el go
bierno? ¿Saldrá de una vez de la apatía en que pa
rece sumido en este particular?» 

^arf?,u9sa enseña española en la Alcazaba 
$1 pr/'?e herido después en Guad-Rás . 
'«tUo -u10 (le 4,000 rs., en nombre del ayunta-

ue esta capital, se concedió á Antonio Ma-

La Gaceta de hoy publica los estados de ingre
sos y pagos verificados por las cajas del Tesoro en 
el mes de Agosto último. Los totales ingresos 
ascienden á 221.001,588-19. Los pagos importan 
182.058,321-22. En los ingresos están comprendi
dos más do 7 millones por sobrantes de las cajas 
de Ultramar. Aparece mayor recaudación que en 
Agosto de 1859 por diferentes ramos de productos 
eventuales, excepto las sales, loterías y líneas te
legráficas, que presentan una pequeña baja en sus 
valores. 

Los diarios ministeriales entonaron himnos ha
ce poco porque la recaudación de las contribucio
nes directas pasaba de 90 millones. Nosotros apla
zamos esta cuestión para cuando se publicasen los 
estados oficiales, y no hicimos mal ; 87 son los 
millones recaudados. Faltan tres. No debe extra
ñarse que oigamos con reserva las noticias de los 
órganos oficiosos del gobierno. 

Decíase en París y Lóndres en estos últimos 
dias que los jefes notables del antiguo partido car
lista, desesperanzados ya de alcanzar el triunfo de 
las ideas que con tanto tesón como desgracia han 
sostenido durante treinta años, y dando por fin más 
oidos á la voz de la patria que á la de partido, 
han resuelto reconocer sinceramente la legit imi
dad de la Reina doña Isabel I I y regresar al suelo 
natal del que les arrojaran las discordias civiles, 
Eh este número se encuentran los generales Ca
brera y Elío, y los Sres. Arias Tejeiro y Lamas 
Pardo; es decir, la cabeza y el brazo del antiguo 
bando que defendió tan tenazmente en el Norte de 
España los pretendidos derechos de D. Cárlos á la 
sucesión de D. Fernando V I L 

Es de creer que la desatentada conducta segui
da en estos últimos meses por el conde de Monte-
molin y por su hermano D . Juan , además de las 
circunstancias por que atraviesa Europa y que tan
to pueden pesar sobre la madre patria, hayan i n 
fluido en el ánimo de estos emigrados para adop
tar una resolución tan contraria á la pertinacia 
con que han continuado adheridos á sus antiguas 
ideas políticas. 

Esta noticia tiene grandes vksos de fundamento, 
pues se asegura que se están dando los pasos con
venientes para la sumisión á que nos referimos. 

Según decimos en nuestro primer artículo de 
hoy, en el presupuesto de la isla de Cuba del pre
sente año hay un déficit de más de 49 millones de 
reales. 

Hemos oído decir que de un momento á otro 
saldría para Roma el Sr. Ríos Rosas, nuestro em
bajador cerca de la Santa Sede. 

Parece que el señor general Zabala , ministro de 
Marina, ha renunciado á su proyectada visita á los 
arsenales, en atención al mal estado de su salud. 

Todavía no han terminado en Almería las cues
tiones suscitadas con motivo de las reales órdenes 
expedidas por el ministerio de la Gobernación en 
25 de Agosto último, relativas á aquellos faculta
tivos de medicina y cirujia. 

Las Novedades de 9 de Setiembre anterior insertó 
un comunicado suscrito al parecer por varias per
sonas residentes en dicha ciudad de Almería, en el 
cual se consignaban apreciaciones algún tanto 
ofensivas al doctor D, José Manuel Aguilar, resi
dente también en la misma capital. 

Con este motivo acaba de dar al público el se
ñor Aguilar y de circular profusamente un extenso 
manifiesto (que no insertamos por falta de espacio 
y por su mucha extensión), encaminado á echar 
por tierra cuanto se expresaba respecto á su per
sona en el comunicado que insertó ¿as Novedades, 
y á explicar cuanto le importaba se supiese sobre 
sus actos anteriores y posteriores á la invasión del 
cólera en los diferentes puntos de la provincia que 
han sufrido tan temible calamidad, 

Pero lo más notable son unas cartas que publi
ca también el Sr. Aguilar de Varios de los que apa
recían firmantes del comunicado de Las Novedades, 
de los cuales alguno asegura que no firmó seme
jante escrito, otros dicen que lo suscribieron por
que seles hizo creer que el objeto era firmar una 
exposición á S. M . para que se reparasen el dis
gusto y perjuicios inferidos á los facultativos de 
Almería por las reales órdenes de 25 de Agosto, y 
todos aseguran que jamás fué ni pudo ser su ánimo 
inferir la más leve ofensa al Sr. Aguilar. 

Después del tiempo que ya ha trascurrido, nos 
parece que ha podido resolverse la instancia que 
han dirigido á S. M . los facultativos de Almería. 
Se trata de una clase respetable, y desús actos en 
ocasión tan crítica como la invasión del cólera, y 
necesario es quesu reputacion y buen nombre que
den en el lugar que de justicia les pertenezca. 

Dice El Telégrafo, diario barcelonés, del 28 de 
Setiembre: 

«Uno de los periodistas madrileños que se en
contraban en esta ciudad, el Sr. Castañon, redac
tor de El Dia, salió ayer tarde en dirección á 
París.» 

Con tanto sentimiento como indignación leemos 
en La España la siguiente dolorosa noticia , ha
llándonos, como es natural, de completo acuerdo 

Ayer celebró á la una de la tarde su primera 
sesión anual la Real Academia Española. El exce
lentísimo Sr. D. Manuel Bretón de los Herreros, 
secretario perpétuo de esta ilustre corporación, 
leyó un resúmen de las actas y de los trabajos 
efectuados durante el año, y el Sr. Ferrerdel Rio,, 
académico de número, un breve resúmen de la his
toria de la Academia, escrito con gran lozanía de 
estilo y en el que hay observaciones y juicios muy 
apreciables, 

Conforme estaba anunciado, á las tres de esta tar
de se ha abierto en el local del ministerio de Fo
mento la exposición de Bellas-Artes. 

En nuestro número de mañana daremos porme
nores acerca de esta solemnidad. 

Hoy se ha efectuado la vista déla denuncia pen
diente sobre el artículo publicado por \La Iberia. 
Le ha defendido su director el diputado á Cortes 
D. Pedro Calvo Asensio. Ignoramos el fallo del 
tribunal. 

CUESTION DE ÁFRICA. 

Los moros de las kabilas vecinas á Tetuan y á 
Melilla, mal avenidos al parecer con estar mucho 
tiempo sin hacer de las suyas, comienzan á dar se
ñales do vida y á demostrar que nuestros clamo
res porque se lleve á efecto en todas sus partes el 
tratado de paz no son infundados. En prueba de 
ello, insertamos á continuación lo que escriben de 
Tetuan con fecha 25, y lo que también dicen al 
Avisador Malagueño desde Melilla el 15 de Setiem
bre próximo pasado. 

Hé aquí la carta de Tetuan: 
«Ayer, dia de Nuestra Señora de las Mercedes, 

hemos solemnizado en nuestro templo católico la 
festividad de la Santísima Virgen bajo tan conso
ladora advocación. 

En medio de la escasez de recursos que natural
mente ha de haber aquí para todo, se ha procura
do obsequiará la Madre de Dios lo mejor posible. 

Desde las vísperas empezó la fiesta religiosa, 
cantándose ¡después de ellas los maitines por el 
clero castrense y religiosos de la misión de T á n 
ger que sabe V. existen en esta plaza. Por la ma
ñana, y á hora de las diez, se ofició su solemne mi
sa acompañada de una muy decente orquesta, y 
dijo el sermón un sacerdote capellán del regimien
to de Iberia, y promovedor de estos cultos. 

Invitados los señores generales Turón y Mora
les de Rada, y asimismo el señor brigadier More
te y otros jefes, contribuyeron con su presencia á 
dar más realce y esplendor á estos actos religio
sos, tanto más interesantes, cuanto que tienen l u 
gar en la que há pocos meses era miserable mez
quita, y hoy se halla honrada por la presencia del 
Dios verdadero. 

Debo llamar á V. la atención hácia una circuns
tancia no común que ha coincidido con el suceso 
de que doy á V. cuenta. Consiste en haber presen
ciado la festividad prescrita un sacerdote, cuyo 
padre septuagenario cuenta con él 39 hijos, y de 
ellos 6 le han dado 62 nietos. El hijo más pequeño 
de este patriarca tiene la corta edad de un año. 
Entiendo que no serán muchos los que en nuestro 
país podrán decir otro tanto. 

Esta mañana ha habido cerca de Fuerte-Martín 
un choque, ó mejor dicho, una acometida de algu
nos moros á varios de los encargados de custodiar 

' los camellos. Si bien la causa de este suceso se 
desconoce al presente, puedo asegurar á V. que 
nuestros eternos enemigos llegaron á hacer uso 
de sus espingardas, dirigiendo varios disparos á 
los sugetos expresados, sin que lograsen, que se
pamos, causarles daño. Con este motivo se han 
destacado algunas fuerzas en su persecución,» 

—Hé aquí ahora las noticias de Melilla: 
«Muy señor mío: Ya hacia algún tiempo que te

níamos la satisfacción en esta plaza de que no 
ocurriese ninguna agresión de esas que con tanta 
frecuencia pone en juego el infiel enemigo que te
nemos por vecino, si bien teníamos que deplorar 
el estado sanitario de la guarnición, que acome
tida de la's calenturas intermitentes endémicas, 
son bajas actualmente para el servicio más de la 
mitad de los individuos que la componen, entre 

' ellos muchos del batallón provincial de Granada, 
Mas para que haya de todo un poco, siguiendo las 
kabilas su nunca interrumpido sistema de estar tres 
en paz y dos en guerra, como ellos dicen, las de
nominadas de Benibuzfuror y Benisicar , cuando 
estas dan la guardia, se entretienen incesante
mente en dirigir disparos de espingarda á las as
pilleras del recinto, que afortunadamente no ha
bían causado desgracia alguna, merced á Jasvefi-

1 caces y,acertadas medidas dicradas por la autori
dad , podiendo citarse como una de las que han 

i producido mejores resultados, la de no permitirse 
que por nuestros soldados se contesten sus fuegos 
y denuestos, cosa que ios desalienta hasta la de
sesperación, en la certidumbre, porque üo son 
tontos , de que sufren el más remarcable des
precio. 

i Empero el moro del Riff, enemigo terrible, de \ 
• quien puede y debe temerse todo lo que sea puni-
! ble perversidad, no desperdicia medio alguno que 

pueda conducirlo á saciar su sed de sangre, como 
' dejaré comprobado en el siguiente hecho: 

De la guardia de San Jorge, al Sur de esta ciu-
| dad, parte un muro aspillerado que termina en un 
i garitón situado en la orilla del mar, ó sea en el 
i campo enemigo, en que da la guardia un sargento 
1 con ocho hombres. 

Serian las once de la noche anterior cuando sin
tióse una detonación seguida de gritería, y al poco 

: rato la corneta de la referida guardia de San Jor-
i ge, de que depende la del garitón avanzado, anun

ciaba que había un herido. Acto seguido se pre
sentó en aquel punto el gobernador acompañado 
de alguna fuerza, y tuvo el disgusto de enterarse 
de que un disparo de ios moros asestado á la puer
ta del garitón, había atravesado la tablazón de 
esta y herido en las piernas á dos soldados del 
provincial de Granada, Antonio Almendro y Ja
cinto Chinchilla, al primero de gravedad. 

Hechos de esta naturaleza, que según todas las 
i probabilidades no tardarán en repetirse, llenan de 

indignación á cuantos los conocen y no deben que-
. dar desapercibidos; estando bien seguro de que se

gún el espíritu de que se ve animada esta tropa, 
; aunque asaz cercenada por la reinante enferme-
| dad, á estas horas estaría vengada con usura la 
i sangre tan cobarde y villanamente vertida, si las 
i prescripciones dc la autoridad y el rigor de la dis-
i ciplina no opusiesen un dique inviolable al ardor 
! de oficiales y soldados, 
I Como indico anteriormente la probabilidad de 
í que dentro de poco tengamos que lamentar otra 
\ desgracia de la misma especie, faltaría á mi deber 
I si no explanase la idea. 
I Del torreón de Santa Bárbara sale un muro as-
\ pillerado por la parte Oeste, que termina en otro 
| torreoncito á la margen del rio del Oro. Este mu

ro, por el que necesariamente debe pasar la tropa 
entrante y saliente de servicio en el torreoncito, 
por no haberse terminado la obra, no es más inte
riormente que un terraplén perfectamente enfilado 
por el cañaveral y desembocadura del rio al O. y 
S, O., en que pueden ocultarse infinidad de moros, 
sin ser vistos ni aun por el vigía de tierra. Por 
manera que existiendo esta probabilidad, y te
niendo demostrado la experiencia que ninguna 

! perdonan los riffeños para ejercer sus vituperables 
: agresiones, parecería extraño que en diez meses 

que hace se halla dicha obra en tal estado no se 
hubiesen aprovechado déla ocasión, si hasta hace 
poco no hubiesen tenido el inconveniente del poco 
espesor de las cañas taladas y quemadas á fines 
del año anterior. Pero como este inconveniente 
haya desaparecido, ruego á Dios haga me equivo
que, ó que se evite el mal por el cuerpo de inge
nieros, oponiendo al referido flanco el obstáculo 
que reclama, aunque no sea más que construyén
dose una pared de piedra y barro, que no ofrece
rá coste alguno.» 

SECCION DE PROVINCIAS. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
48-05 c , publicado; á plazo, 48-25 y 30. 

El diferido á 40-05 y 10, publicado; á plazo, 40-
25, y 40 c , á fin cor. vol. 

La deuda del personal á 10-15, no publicado. 

La exposición valenciana , que se abrirá al p ú 
blico el dia 4 del mes actual, promete ser de las 
más notables , no solo por el gran número y 
variedad de los objetos que se presentarán , ,sino 
también por el mérito sobresaliente de muchos de 
ellos. 

Parece que la parte agrícola quedará muy bien 
representada, siendo bastantes los expositores que 
piensan remitir sus productos , entre los cuales 
figurarán hermosas plantas, diversos y notables 
frutos y hasta un crecido número de animales de 

labor y domésticos. La industria no quedará mé 
nos dignamente representada: los fabricantes de 
tejidos é hilados de seda, con un verdadero celo, 
están preparando excelentes muestras do sus esta
blecimientos, y muchos de ellos con aspiraciones á 
los premios que la Sociedad Económica tiene ofre
cidos en su programa; del mismo celo están ani
mados otros industriales, entre los cuales recorda
mos al Sr, La Rosa , que trata de presentar algu
nos modelos de sus máquinas electro-medicinales, 
y la Sociedad Industrial Valenciana, que prepara 
varios objetos de mosáicos y otros destinados al 
ornato de casas y jardines. 

Ya hemos dado cuenta de la apertura dé la p r i 
mera sección del ferro-carril de Zaragoza á Pam
plona, compuesta de 63 kilómetros de los 187 que 
componen la extensión de este ferro-carril. 

En lo demás del trayecto los trabajos están muy 
adelantados, pues la explanación se halla casi 
concluida, y las obras de arte se prosiguen con ac
tividad, especialmente en dos puentes, uno sobre 
el Ebro, de 700 metros de luz, y otro sobre el 
Alagon. 

Llega continuamente material fijo y circulante, 
y á estas horas debe estar ya en Pamplona el w a 
gón real, construido en París en los talleres de M . 
Moussard. 

Organizase también el servicio de diligencias en 
correspondencia con las secciones ya en explota
ción de los ferro-carriles de Zaragoza á Barcelona 
y de Zaragoza á Madrid y á Alicante. 

Por otra parte, los trabajos del ferro-carril de 
Bilbao á Tudela adelantan considerablemente, 
siendo uno de los afluentes que han de traer una 
gran parte de tráfico al ferro-carril de Zaragoza á 
Pamplona, que parece se podrá explotar en toda 
su extensión en los primeros meses de 1861. 

—Á propósito de la noticia que dimos, copiándola 
de El Faro Asturiano, sobre la introducción en Riva-
desella por un buque inglés de algunos ejemplares 
de Biblias protestantes, dice el mismo periódico 
del 28 de Setiembre último: 

«Tenemos especial satisfacción en trasladar á 
nuestras columnas el siguiente comunicado que nos 
dirigen los señores cura párroco y alcalde deRiva-
desella protestando contra el suelto que ha apare
cido en el núm. 542 de nuestro periódico sobreha-
ber introducido en aquella villa un buque inglés 
algunos ejemplares de Biblias protestantes. 

Mucho celebraremos que la noticia que hemos 
recibido por conducto de una persona, sumamente 
formal, salga fallida; pero debemos advertir á los 
señores que con razón se apresuran á desmentirla, 
que en el ánimo de dicha persona, como en el nues
tro, no podía abrigarse otro propósito que el ca tó
lico de impedir que los libros prohibidos que la 
propaganda esparce por todas partes puedan caer 
en manos de los religiosos vecinos de Rivadesella. 
Mal había de existir, por lo tanto, el designio da 
calumniar precisamente en sus tan arraigadas 
creencias rel igiosasá ningún pueblo de Asturias. 
Los comunicantes no ignorarán que aun las per
sonas que se suponen más ó ménos descreídas, 
tienen por fuerza que mostrarse agenas á la i n 
troducción, siempre fraudulenta, de esa perniciosa 
lectura, y que los propagandistas no acostumbran 
l l evará devengar á la aduana género tan de con
trabando, ni tampoco á ponerlo á la vista de las 
autoridades locales. 

«Sr. Director de El Faro Asturiano.—Muy se
ñor nuestro: Esperamos de su notoria imparciali
dad se digne insertar en su ilustrado periódico la 
adjunta contestación al suelto que en el del 24 
aparece, confiando que para evitar los disgustos 
de tener que demandar al editor responsable dc 
dicho periódico por la calumnia que se dirige á es
ta población, se servirá dar á luz el nombre de 
los calumniadores, á fin de perseguirlos ante los 
tribunales por semejante falsedad y mala fé con 
que es dirigida á esta religiosa población, y par
ticularmente á los que suscriben, por hallarse al 
frente de ella, á lo que le quedarán reconocidos 
sus afectísimos servidores Q. S. M . B,—El alcalde, 
Juan Suarez,—El párroco, Félix Suarez.» 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 

¡ A v e r i o ! Es digno de fijar la atención del pu
blico el magnífico depósito de loza y otros infinitos 
objetos elaborados en la ya conocida fábrica de la 
Cartuja dc Sevilla, que acaba de establecerse en la 
calle de Esparteros ocupando el mismo espacioso 
local donde estuvó el gran almacén de hierro del 
Sr. Molliuedo. 

Los Sres, Píckman y compañía, dueños de ¡a c i 
tada fábrica, han querido dar una muestra d é l o s 
adelantos que han obtenido en este ramo de indus
tria, introduciendo en su hermoso establecimiento 
de las orillas del Guadalquivir proporciones que le 
permiten competir con los de Inglaterra. 

A la exquisita calidad de la loza, se agregan el 
gusto más delicado en la fabricación, un excelente 
surtido, y la baratura de precios, que- es todo lo 
que el público puede apetecer. 

Por más que los felices resultados obtenidos por 
los Sres. Píckman y compañía les aseguren creci
das ganancias en su vasta empresa, son siempre 
dignos de elogio la asiduidad y el celo con que, 
atendiendo al fomento en nuestro país de esta pre
ciosa industria, ofrecen al público ventajas positi
vas, á la vez que proporcionan sustento á centena
res de familias. 

Recomendamos á los lectores, en prueba de nues
tros asertos, que visiten el referido depósito recien-
mente establecido en esta córte. 

P o l i c í a u r b a n a . Aunque casi siempre predica en 
desierto la prensa al dirigir sus advertencias sobre 
el particular, clamamos hoy con voz severa contra 
el abandono en que yace la policía urbana en la 
villa y córte. La falta de cumplimiento de las or
denanzas formadas, discutidas y aprobadas por la 
municipalidad, supone por lo ménos una gran ca
rencia dc energía en quien debiera tenerla, y escaso 
celo en mpstrarse digno de la confianza de sus re
presentado». 

Sin duda que el señor celador de policía y te
niente alcalde del distrito de Correos no habrán 
tenido la fortuna de contemplar un espectáculo 
que diariamente se repite, del que podrán infor 
marle las narices de los transeúntes y los trages 
de nuestras damas. Precisamente delante de la 
garita del centinela que hace esquina á la Puerta 
del Sol y las calles Mayor y de Correos , se ha 
roto una losa de la acera, faltando hace algunos 
días un trozo de ella, á cuyo hueco va á deposi
tarse cierto líquido, no muy limpio, que en verda
deros arroyos corre desde un rincón inmediato, lo 
cual tiene convertido aquel sitio en un delicioso l a 
go que obliga á dar un rodeo á los transeúntes. 

Si esto no se llama abandono en materia de l i m 
pieza , confesamos que tenemos nociones muy 
equivocadas de lo que os una buena policía. 

Esperamos que, atendida esta indicación, se ar
reglará la citada losa, y que por quien correspon
da se tomarán las oportunas medidas para que la 
fachada del antiguo edificio de correos no se con
vierta en un inmundo vertedero de aguas sucias. 

Con un par de vigilantes que vigilaran, habría 
suficiente. 

Apertura. Hoy á la una se ha verificado en el 
paraninfo de la Universidad central la solemne 
apertura de los estudios en el curso de 1860 á 1S61. 

A la hora señalada, una numerosa y escogida 
concurrencia ocupaba el espacioso salón, tanto 
que algunos minutos después la entrada era i m -
nosible. 
que algi 

isible. 
Mañana daremos más pormenores. 



SL REINO.—Lunes 1° de Oclubre de 1860. 

C a j a de ahorros. Ayer ingresaron en este esta
blecimiento 134,601 ra. vn. depositados por 2,265 
individuos, de los cuales los 79 han sido nuevos 
imponentes. 

Se han devuelto 96,708 rs, 27 céntimos, á solici
tud de 84 interesados. 

No nos descrismemos. Llamamos la atención de 
los señores concejales sobre el estado en que se 
encuentran las aceras de esta capital. En muchas 
calles se ven piedras levantadas ó hundidas que 
dificultan el paso, y algunas hay, como la de las 
Infantas y Peligros, donde el mal exige pronto 
remedio. Varios de nuestros suscritores creen que 
los dependientes del ayuntamiento deberían tomar 
nota semanalmente de los puntos en los cuales la 
recomposición es necesaria, á fin de que por medio 
de una cuadrilla de peones canteros, semejante á 
la de los empedradores, se corrigiese el daño opor
tunamente. Hace ya mucho tiempo que las aceras 
no han sido renovadas, ni en las calles de los bar
rios extremos, cuyo estado no puede ser más la 
mentable, ni tampoco en la que ocupan el centro 
de la corte. 

E x p o s i c i ó n . Desde hoy estará abierta al público 
durante todo el mes de'Octubre, en el piso bajo 
del ex-convento de la Trinidad, la exposición debe-
lias artes, en la que parece se reúnen más de tres
cientas pinturas, muchas de ellas de un mérito no
table. 

¡ D i g o ! El viernes fué preso por un inspector de 
policía, en el teatro del Circo, un ratero que se ocu
paba en ejercer públicamente su oficio á ciencia y 
paciencia de todo el mundo. 

Esto nada tiene de particular, pues todos los 
dias y á todas horas suceden aprehensiones de 
este género; lo que es más raro es el descaro del 
caco al contestar á las preguntas que se le d i r i 
gieron. 

—¿Qué oficio tiene V.? le preguntó el activo em
pleado. 

—Soy mayorazgo, contestó el inocente con la 
mayor imperturbabilidad. 

Los que presenciaron el interrogatorio soltaron 
el trapo á reir. 

I m á g e n y novena. Sabemos que la imágen de la 

Virgen del Rosario , que se venera en la iglesia de 
Santo Tomás , después de restaurada por un ar
tista de grande reputación , parece será de nuevo 
expuesta al culto público para la próxima novena 
que actualmente se celebra á Nuestra Señora en 
el expresado templo. 

L o s negros. No bastaba que á los vecinos de la 
calle de los Negros se les tratase como si efectiva
mente fueran del color susodicho en cuanto á ace
ras y limpieza , sino que ahora, para mayor dolor, 
se les ha colocado unas barracas de venta de co
mestibles, que ocupan más de la mitad de aquel 
angostísimo tránsito. 

Delir io . El jueves á las cuatro de la tarde pre
senciaron los vecinos y transeúntes de la plazuela 
de la Cebada los enagenados trasportes á que se 
entregaba una pobre muj^r, verdulera ambulante, 
que entre otras mil significativas muestras de ale
gría , concluyó por tirar su comercio por los aires. 

Habla visto el número de un octavo de la lotería 
que comprara , premiado con los 40,000 del pico. 

M á s sobre el p a n . Nuevamente volvemos á i n 
sistir en un asunto sobre el cual hemos llamado 
repetidas veces la atención de la autoridad muni
cipal; la falta en el peso del pan. Anteayer se g i 
ró un nuevo reconocimiento por los Sres. D. I lde
fonso de Salaya y D. Gregorio Robledo y Gómez, 
encargados de los distritos del Hospicio y Univer
sidad, y el acierto y celo que Ies distinguen han 
dado por resultado haber encontrado hasta la fa l 
ta de seis libras en un peso de doce panes, y de 
otras muchas hasta la ménos de siete cuarterones 
en cada peso. 

Los Sres. Salaya y Robledo Gómez merecen 
los mayores elogios por el bien que con su celo 
reciben el público de esta capital y los fabrican
tes de buena fé, y por tanto les rogamos sigan 
prestando un servicio que tanto les honra en fa
vor del público, para que en su dia desaparezca la 
estafa que se viene haciendo por varios dueños de 
panadería, y para que conocidos de cerca de la 
autoridad y del público^, se distingan de entre los 
demás fabricantes que obran con la legalidad de
bida en la industria que ejercen. 

Más Dice El Diablo Cojuelo, periódico satí
rico: 

«¿Por qué los tahoneros no venden el pan al 
peso, como se venden los demás comestibles? pre
guntaba ayer una criada á su señora. 

—Porque entonces, contestó esta, todo el mun
do sabría lo que falta á cada libra.» 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. San Satnrio, y San Olegario, 

obispo. 
FUNCIONES DK ÍGLESIA. Cuarenta horas en la de 

San Francisco, habiendo por la mañana misa can
tada y por la tarde el acto de la reserva. 

En San Isidro habrá misa cantada, y al toque de 
oraciones ejercicios espirituales en San Ignacio, 
Italianos y Monserrat. 

SECCION COMERCIAL. 

MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DR ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MENOR EN 
EL DIA 29. 

Reales vellón Cuartos 
arroba. l ibra. 

Carne de vaca 42 á 47 
Id. de carnero » 
Id. de ternera 66 á 74 
Tocino añejo 76 á 80 
Jamón. . ." 96 á 106 
Aceite 73 á 75 
Vino 32 á 42 
Pan de dos libras. . . . . . » 
Garbanzos 30 á 40 
Judias 22 á 29 
Arroz 30 á 34 
Lentejas 1 7 á 19 
Carbón 7 á 8 
Jabón 60 á 64 
Patatas 5 á 6 

1'8 á 20 
18 á 20 
34 á 42 
30 á 32 
38 á ,46 
22 á 24 
10 á 12 
10 á 12 
10 á 16 
8 á 12 

10 á 14 
7 á 9 

20 á 22 
2 á 3 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 29 de Setiembre de 1860 

FONDOS PÚBLICOS. 
Tí tulosdel 3 por 100 consolidado, publicado, 48, 

47-80 y 85 c ; á plazo, 47-95 á fin cor. vol . ; 4d-35, 
30 y 15 á fin próx. vol. . 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 40, á, 
plazo, 40-25, 20 y 30 á fin próx. vol. 

Deuda amortizable de primera clase, no publica
do, 27 d. 

Idem de segunda id . , no publicado, 22-50 d. 
Idem del personal, publicado, 15-25. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publ i -
Idem de'31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 

publicado, 92-50. 
Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 

1858, no publicado, 93 d. 
Idem del canal de IsabelII , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 107-75 p. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 91-50 p. 
Acciones del Banco de España , i d . , 199 p. 

Londres á 90 dias fecha, 50-50 d. 
Paria á 8 dias vista, 5-25. 

ESPECTACULOS. 

TEATRO REAL. A las ocho de la noche.—Las 
Vísperas sicilianas, ópera en cinco actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 
noche.—La campana déla Almudaina, drama QU tres 
actos.—Una danza valenciana, baile.—Achaques ma
trimoniales , comedia en un acto. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y media de la 
noche.—Campanone, zarzuela nueva en tres actos. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media 
d é l a noche.—Frasquito.—Un banquero y un zapa- I 

tero.—Nadie se muere hasta nua n-
emoción. ' 108 quioj.. 

TEATRO DE VARIEDADES A las u 
El camino de la gloria comedia nu^vo y ^ 
y en prosa, original de D. Javier S ^ e r i ^ 
tertulia, baile.—£í querer y el raSCT 

' - co»<: un acto. 

P Ü N T O S D E S D S C R U ^ 

MADRID : ülicinas de este periódico, calle d 
principal; en las librerías de ¡loro. P i í e r t a d e l 6 ^ 8 ' « 
y en la de Bailly-nailliere, calle del Prínni ' en U i J ^ 
deMathcu. P e , y P M 4 ' i c ¡ í e ( ( ^ 

PROVIRCIAS: En todas las librerías y admin- ' ^ 
ULTRAMAR: Habana. D. Benito G. Tánap-o-1 OK-0'0'68^^ 

go de Cuba, D. Juan LmSier.—Manila t D. Man ' 96-~-^ 
Canaria, D. Amaranto Marlinez de Escobar -í"161 Piarnireí J " ' ' 
nació Guaseo.—Sanfa Cruz de Tenerife, D. Ja¿- ^ ^ ' ^ k o , 

EXTRAMJERO: Paiis, Mr. Lafllte Bullier Jlmen!>. ' 
la Banque.-Mr. Lejolivet, Notre Dame des v " ^ 1 ' * 20, ri. 
" - " ^ • • VICtoireg... eil« Mr. Tilomas, Catherine street.—Ct6ra¡,ar ^ 
Liiboa, Diario dos Pobree, 

C O W D I C I O N E S D E L A S U S C R l c ^ v 

PROVINCIAS. 

ULTRA, 
MAR 

Rn metá MADRID 
lico ó l i 

conusie brauzas 
nados. 

Un mes. 

3 meses. 

o meses. 60 » I 70 » 

Por lo no firmado, 
El secretario de la redacción P H„I r. 

• 1 • aei tasiillo 

Editor responsable: D . RAMÓN A R Q Ü Ü ^ 

Madrid, 1860. - Imp.deM. T ¡ l b 7 ¡ ¡ l l ^ ^ 
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Las pergeñas que quieran visitar el primer establecimiento de Madrid en 

Pueden pasar á la Estrella del Norte, calle de Carretas 
número 37, cuarto principal; hay juguetes para todas las clases 
de la sociedad desde un real pieza hasta 4,000. 

6 1—1 (Ra.) Cons. gr. y ch. E. R 

SERVICIOS M A m i T M O S 

V I A J E D ^ M Í ^ H / D " A ' ^ U I ^ ^ E J / 6 5 ^ H § R A S . 

VAPORES-POSTAS FRANCESES. 
Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima , única directa de Valencia 

á Marsella. 
Salidas de Valencia para Marsella, todos ios jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas 
Salidas de Valencia para Oran, todos ¡os viernes á las 10 de la mañana : viaje en 14 horas 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar, 96. 

ES C O R R E O S " 
\ I Ú L O P E S IT COMPJ M A : 

SERVICIO DE CxRAM VELOCIDAD 
En combinación con los Ferro-carriles 

SALIDAS DE ALICANTE. 
PARA BARCELONA—Todos ios viernes á las once de la mañana. 
PARA BARCELONA Y MARSELLA—Todos los miércoles á las once de )a mañana. 
PARA CADIZ —Todos los sábades á las ones de la mañana. 
Harina de Valladohd trigo y rubia, desde la estación de madíid al muelle de Barcelona, rs. 3,90 

lana rs. í,30 arroba castellana. 
Psra estos y demás trasportes, dirigirse á don Julián Moreno Alcalá. 30, 
Estos vapores, tan acreditados por la exactitud y rapidez de sus viajes, tienen cámaras cómodas y lu

josas, y las señoras son atendidas porcamareras. 
Se espenden billetes directos por don Julián Moreno, Desoacho Central de los Ferro-carriles 

Alcalá 30. • . R. 

PREVIENE y cura ei MAUEü de MAR, e! CO
LERA, apoplegía, vapores, vértigos, debilidad 
des, síncopas, desvanecimientos, letargos, pal
pitaciones , cólicos, dolores de estómago , indi
gestiones, picaduras de MOSQUITOS y otros 
insectos. Fortifica á lar, mugeres que trabajan 
mucho, preserva de los malos aires y de la pes 
te, cicatriza pronlamei.t-; las llagas, cura fc 
gangrena, lew tumores ír ios, etc.—(Véase el 
prospecto ) Esfa-agua, cuyas virtudes son cono-

... UNICA autorizada por ei Gobierno y la facultad de medicina, 
bajo la inspección de la cual se fabrica. Varias sentencias obtenidas contra sus falsificadores, consa
gran á M. BOYER la propiedad ESCLUSfVA de esta agua y reconocen c m aquella corporación, su su 
periondad. 

EAUDEMELISSEDES CARMES 

14.RUE TARANNE.i^k 
cidas hace mas de dos siglos, es 

única de su nombre, con medallas de oro en las Esposiciones de Francia , que se fundó en 760 en el 
«Quai de l'Horlogc,» y ha pasado de padres á hijos, es la de 

CHARLES GHEVALIER, INGENIERO. 
PALAIS BOYAL i 5 8 EN PARIS-

Talleres, Cour dos Fontaines 1 duplicado, antigua casa VICENTE CHEVALIER; marca de fábrica, 2 
medallas de oro en 1834. 

Gemelos, microscopios, aparatos de fotografía, cristales franceses para conservar la vista (crown 
lass), Instrumentos de geodesia, física, óptica y matemáticas. Veánse los catálogos ilustrados. 

Esta casa no tiene ningún depósito en París y en el estrangero. (A. 4363)' 

ni 
oficiales de h Dirección general de contribuciones. 3.a edición.—Recomendada de red órden ía adquisi-
ion de este libro (cuyo coste es de aliono en las cu ntas raunicipaies) como útil y aun necesario para cuan

tos tiene intervención en lascobranzus^e contribuciones, y agotadas Us dos primeras ediciones en tres 
meses, acaba de hacerse una nueva reimpresión de diclio MANUAL, que es indispensable para los que 
quieran optar á las recaudaciones vacantes por medio de las licitaciones ó después de celebradas estas. 

Se vendeá 42 rs. , lo mismuen Madrid que en provincias, en las oficinas de la Epoca, calle de 
las Torres, de la Comisión Central do Anuncios, Misericordia, 2, y en todas las odminíslraciones de Ha
cienda pública. 

Los pedidas se dirigirán ai administrador de dicho periódico, acomjpañando libranza, y en inteli
gencia de que se rebajará un 40 por 400 á los que tomen al menos diez ejemplares. 

Caja fie ahorros sobre el 3 por 1 0 0 español. 
C R E A C I O N 

DE 

CAPITA L E S , 

DOTES, 

pensiones 

Y R E N T A S . 

EXENCION 

C O M P A Ñ I A G E N E R A L E S P A Ñ O L A 

DEL 

SERVICIO 

di 

LAS AKMAS. 

AUTORIZADA POR REALES ORDENES DE 23 [DE AGOSTO DE 4850 Y 40 DE JUNIO DE 4858. 

S I T U A C I O N D E L A C O M P A Ñ I A E N 1.° D E S E T I E M B R E D E 1860 . 

CAPITAL SUSCRITO. 

Rs. vn. 493.155,446. 

Excmo. Sr. MARQUES DE MINISTROLS. 
D. ACISCLO MIRANDA. 
Excmo Sr. DUQUE DE BERWICK Y ALBA, 
D JOSE LOPEZ CORDON. 
Excm». Sr. MARQUES DE SANTA CRUZ. 
Excmo. Sr. D. PASCUAL MADOZ. 
D. JUAN FRANCISCO DIAZ. 
D. RAIMUNDO CHACON. 

NUMERO DE SUSCRITORES. 

Rs. vn. 67,152 
J U N T A D E V I G I L A N C I A . 

TITULOS COMPRADOS. 

Rs. vn. 255 642,000, 

Evcmo. Sr. MARQUES DE VILLAVIEJA. 
Excmo. Sr. MARQUES DE RERE DIA. 
D. TOMAS LOPEZ DE BERGES. 
D. GUILLERMO ROLLAUD. 
D. CRISTOBAL MARIN. 
limo. Sr. D. LUIS DIAZ PEREZ. 
D. JUAN IGNACIO CRESPO. 

DELEGADO REGIO, SR. D .FRANCISCO DUvlONT Y CALONJE —DIRECTOR GENERAL, SR. D. PEDRO PASCUAL DE UHAGON. 
B A N Q U E R O S D E - L A C O M P A Ñ I A ; 

En Madrid. Señores UHAGON, hermanos y compañía. 
En provincias. En la mayor parte de las capitales los comisionados del Banco de España. 

Dirección general : Madrid, calle de Alcalá, núm. 3 6 , principal. 

Creación de la Compañía.—La Tutelar cuenta 
siete años de existencia. Es la compañía española de 
su clase mas antigua, y la que ha reunido mayor 
capital suscrito y mayor número de suscritores. 

Objeto y bases —La Tutelar es una caja de 
ahorros que recibe las economías de las familias pa
ra devolverlas al cabo de 4 á 23 años, aumentadas 
con crecidos beneficios. 

Las cantidades que para este fin se reciben son 
invertidas por la junta de vigilancia en títulos del 3 
por 400 consolidado, que se depositan á nombre de 
esta en el Banco de España, asi como los intereses 
que estos títulos producen setnestralmente. 

Los asociados se horedan mútuarnnte por fa-
falleciento; y como las cantidades que constituyen 
¡as suscriciones son pequeñas sumas anuales que 
ns on susceptibles de ser invertidas en operación 
alguna productiva, ni afectan en lo mas mínimo 
el capital de los suscritores, puede decirse que La 
Tutelar, sin amenguar los recursos de las familias 
proporciona á estas, al cabo de algunos años, un 

lucido capital con cantidades que, alejadas de La 
Tutelar, se hubieran perdido ó malgastado. 

Garantías.—La administración de !a compañía 
y su delegado régio tienen prestada una fianza me
tálica en garantía do su gestión. 

La junta de vigilancia de la compañÍR, compues
ta de personas respetabilísimas, y la delegación r é -
gia, vigilan los actos de la administración é inter
vienen en todas las operaciones que se rozan con 
ios fondos de ios suscritores. 

Un Boletín que se publica cada cinco dias, y 
que cada trimestre se remite gratis á todos los sus
critores, da cuenta periódica de la marcha de los 
negocios, recoudacion é inversión de los fondos. 

Finalmente, los libros de la compañía y sus 
comprobantes están siempre á disposición áe los 
suscritores que quieran examinarlos. 

Devolución de capitales.—Al término del plazo 
por el cual se hacen las suscriciones, La Tutelar de 
vuelve su importe con los productos obtenidos á ios 
asegurados que llegan en vida á dicho plazo En 4.° 

de Julio de 1857 efectuó por primera vez esta de
volución de capitales, y en igual fecha hará ya todos 
ios años igual devolución á los suscritores cajo 
compromiso social vaya terminando. 

Los resultados que dió La Tutelar á los asegu
rados mas favorecidos que en el año último recogie
ron sus imposiciones, son ios siguientes: 

Una imposición por cinco años de MOOreatei 
vellón, pagados de una vez al comenzar el comV¡¡'* 
miso social, produjo 2,460 rs. vn., ósea ei H 
por 400 de beneficio. 

Una imposición por cinco años de S^00/6-!5 
vellón, pagados á razón de 1,000 rs. vn. a J'^ 
produjo 8,600 reales vellón, sea el 72por ^ 
beneficio. 

Manera de suscribirse.-Las s u s f f 5 e d e 
admiten en la dirección general de Maard, 
Alcalá, núm. 36, y en las delegaciones .depr" 
cías. Se facilitan en ellas prospectos gratis. 

E L A N U A R I O E S T A D Í S T I C O DE 
correspondiente á los años de 4859 y 4860, se vende en la Imprenta Nacional á 30 reales cada ejemplar. 

CODÍ. gr. E . ( P . C.) 

16 críi"' 

LOS MKDiCOS! ¡AL<jS ENFERMOS! LOS FELi :ES RESULTADOS DEL AGUA DE LKCHELLE | 
en la curación de las enfermedades (casi / 
siempre mortales) de la sangre, del ¡.echo,¿ 
del estómago, de los bronquios y de ios pul-' .V-

linones, esputos san íneos, asmas, pobreza de sangre, pérdidas, etc., merecen la atención de !os|| 
lenfermes que padecer tan graves afecciones.—DEPOSITO : Lecheüe, en París, rué Lamartine, 3 o / \ 
¡y en todas las ií.rmacias donde se venden remedios franceses.—Madrid : Calderón v Coliantes y don" 
'V. Moreno Miquei, Arenal 6: precio, 12 y 2 i reales. " (A.) L -

m 

•••• v : DE U k CARA. 

L A L E C H E A N T E F É L I C A 
disipa y sratta efélidei, peca», 

l color MOlanado, ntsnchcs roja«, grano», barros, 
quita la Tenenosidad 

de las picaduras de insecto», y da al cütis 
q. «na tez pura, clara y tena. 

PARIS. 

i sifonia (estmeion de voz), catarros graves < 
' eos, asmas coqueluches y gripe. 

Esta pasta, de un sabor muy agra(̂ bIuLCiodas 
la tos, facilítala espectoracion ytiene]aven
ias demás preparaciones del mismo género, 
taja de no dejar sabor ninguno en la ^Igpírso-
piaza á las tisanas pectorales y conviene a i ^ ¡03 
ñas que quieren cuidarse, no obstante «us 
y sus viajes. , georg6 

La justificada nombradla de la Pasta o ̂  aütor 
y su fabricación al vapor, han valido & ' ¿ e o r ' 
dos medal las , u n a de p l a t a en 18*3, y 
en 1845. , , „n 

Fábrica en París, rué Tailbout, nuffl. ¿°- gs-
Depósito por mayer en Madrid, EsP°;Lr á 10 

traijera, calie Mayor, núm. 40, y Por ÍJ; príi»' 
reales caja, laboratorios de Calderón, caue ^ ___gn :alle de' 

provincias: en casa de los farmacéuticos^ep 
tantes de la Esposicion Estranjera 

cipe, 43,' y da Collautes, plazuela del .Ansv'inresen 

POESIAS 

Depósito general, én Madhd, h'sposicion Éstran-
s'era, calle Mayor, núm. 40; á 2 í rs. En próvidas, 
•n casa de sus representante?. (A.) 

DE LAS PUiJNCIl'ALES CIUDADILS 
de Europa, Francia, España, Portugal, Inglater-

, Alemania, Italia, Suiza y Saboya. Grupos y ob
jetos artísticos, figuras ^académicas, el ALEXIÍ* 
GAUDIN y hermano , en París, rué de la Perie, y 
enLóndres, 26, Skinner Street; en Madrid, Espo-
sicira Estrangera, calle Mayor, 10. (A. 4341. 

rasarai 
utas 

Reconocida como sumamente efhaz contra las 
mílamaidones é irritaciones de Is garganta y el pe
cho, constipados, apretamientos de la garganta, 

D E D . M A N U E L C A Ñ E T E , 

INDIVIDUO DE NÚMERO DE LA REaL a 
ESPAÑOLA. 

res8 ^ 
Esta selecta colección, elegantemente ' in^ , , j r 

casa de Rivadeneira, de la que •unánim ^ 
dio grandes elogios todos ios Pen6á[P?^0 de ella„ 
sas opiniones que hasta ahora han ,ia , ŝaH1'611̂  
y en la que resallan por la energía del p ^ f 
to y el vigor del estilo las epístolas y * ^áos^. 
Uticos en que el autor pinta y condena i " )jbreria' 
la época actual, se vende á 16 rs, e". r0 puer 
ta la Publicidad , pasaje de Matheu; priílcg> 
de del Sol; Bailly-Bailliere , calle ^1 LAMC 
Cuesta, calle de Carretas; Duran, c3"6 ¡|e de 18 
toria, y en el almacén de papel de la 
Abada? (P.) R' 

> 
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